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PREFACIO 


"^Cristianos  o  justos»,  he  aquí  el  dilema",  escribía  en 
1945  un  católico  francés,  en  un  libro  amargo  sobre  el  silen- 
cio y  la  hostilidad  de  la  Iglesia  ante  los  movimientos  revo- 
lucionarios en  búsqueda  de  la  justicia  social  de  nuestra  socie- 
dad contemporánea.  ¿Es  posible  que  grandes  masas  de  la 
población  de  nuestro  continente  latinoamericano  hayan  lle- 
gado por  una  doloroso  experiencia  a  la  convicción  que,  en 
nuestra  tierra,  ese  dilema  es  exacto,  y  que  hay  que  escoger 
entre  la  fidelidad  a  la  vieja  tradición  religiosa  cristiana  o  la 
búsqueda  de  una  justicia  revolucionaria  y  materialista?  ¿Es 
posible  que,  por  una  trágica  ironía,  la  cruz  y  la  justicia,  el 
nombre  de  Cristo  y  el  anhelo  de  dignidad  humana  hayan 
venido  a  ser  para  nuestro  pueblo  términos  excluyentes  de 
una  elección?  La  pregunta  no  es,  por  supuesto,  puramente 
retórica.  Cientos  de  folletos,  panfletos,  proclamas  y  discur- 
sos de  izquierda  la  responden  con  toda  claridad  y  miles  de 
hombres  de  nuestra  América  la  han  respondido  ya  en  el 
fondo  de  sus  corazones. 

"Cristianos  o  justos":  la  frase  mide  la  hondura  de  nuestra 
infidelidad  de  cristianos  y  de  iglesias  cristianas.  ¿Pues  qué 
otra  raíz  tiene  la  búsqueda  de  la  justicia  sino  el  nombre  de 
Jesucristo?  ¿Cómo  ha  entrado  en  nuestro  mundo  la  idea 
de  la  dignidad  última  e  inalienable  de  cada  hombre,  sino 
por  la  brecha  abierta  por  la  cruz  de  Cristo,  donde  el  amor 
justo  de  Dios  iguala  a  todos  los  hombres  definitivamente  en 
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la  culpa  y  en  el  perdón?  ¿Cómo  ha  sido  posible  concebir 
una  revolución  que  cambie  las  estructuras  de  la  historia  sino 
a  partir  de  la  revelación  de  un  Dios  soberano  que  mueve 
y  transforma  y  abre  nuevas  rutas  en  la  historia  humana, 
de  modo  que  ésta  no  es  un  mero  ciclo  cerrado  sino  un 
campo  de  combate  de  Dios  contra  el  pecado  y  a  favor  del 
hombre?  ¿De  dónde  brota  la  esperanza  de  "un  cielo  nuevo 
y  una  tierra  nueva  donde  mora  la  justicia1",  sino  de  la  fe 
que  aprendió  a  orar  ¡Ven,  Señor  Jesús!  y  exclamar  de  inme- 
diato con  confianza:  "¡El  Señor  Jesús  viene!"? 

¿Pueden  los  cristianos  recuperar  aún  su  herencia  revolu- 
cionaria? ¿Queda  aún  tiempo  para  que  la  Iglesia  abreve  en 
sus  fuentes  más  hondas  y  aporte  a  nuestro  tiempo  convulsio- 
nado de  revoluciones  abortadas  y  de  esfuerzos  impotentes 
por  cambiar  las  cosas,  una  imagen  de  la  verdadera  justicia 
y  dignidad  humanas  que  alimenten  una  genuino  revolución? 
La  pregunta  no  se  refiere  a  la  supervivencia  de  la  Iglesia 
en  medio  de  los  cambios  sociales.  Esa  cuestión  — que  parece 
perturbar  a  demasiados  cristianos —  no  es  cuestión  nuestra 
sino  de  Dios.  No,  se  trata  del  servicio  de  la  Iglesia  y  no  de 
su  supervivencia.  Tampoco  se  trata  del  futuro  de  Dios  en 
un  mundo  materialista.  Dios  es  su  propio  testigo,  Cristo  es 
el  Señor  soberano  de  todos  los  órdenes  y  de  todos  los  tiem- 
pos, aun  de  los  de  la  negación  y  el  ateísmo.  Se  trata  más 
bien  de  si  Dios,  en  su  infinita  misericordia,  y  a  pesar 
de  nuestra  infidelidad,  todavía  tiene  para  nosotros  una  comi- 
sión para  cumplir  en  estas  tierras  y  en  esta  hora. 

Estas  son  las  preguntas  que  reunieron  en  Huampaní  — a 
media  hora  de  la  capital  peruana  — unas  cincuenta  personas, 
convocadas  por  las  comisiones  de  Iglesia  y  Sociedad  de  las 
federaciones  de  iglesias  evangélicas  de  Argentina,  Brasil  y 
Uruguay.  Había  entre  esas  personas  algunos  especialistas 
en  cuestiones  sociológicas,  económicas,  culturales  y  políticas; 
había  pastores  y  laicos,  jóvenes  y  mayores,  hombres  y  mu- 
jeres, representando  la  Iglesia  Evangélica  desde  el  Caribe  y 
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América  Central  hasta  Chile  y  Argentina.  Las  conclusiones 
de  sus  esludios  y  reflexiones,  que  presentamos  a  continua- 
ción, no  pretenden  ser  revolucionarias  y  novedosas  siquiera. 
Representan,  simplemente,  el  trabajo  honrado  y  — queremos 
creerlo —  responsable,  de  un  grupo  de  cristianos  que,  porque 
lo  son,  no  pueden  menos  que  sentirse  profundamente  soli- 
darios con  los  pueblos  de  sus  tierras  en  su  ansiedad  y  en  su 
búsqueda  y  también,  porque  son  creyentes,  no  pueden  bus- 
car respuesta  a  esa  ansiedad  y  esa  búsqueda  sino  en  Jesucris- 
to. Por  ello,  en  estos  días  se  han  preguntado,  repetidas  e  in- 
tensamente, ¿qué  significa  la  fe  cristiana  frente  a  las  trans- 
formaciones sociales,  culturales,  políticas,  económicas  de 
nuestra  sociedad?,  y  ¿qué  responsabilidad  ha  colocado  Dios 
sobre  nosotros  para  este  día?  Ofrecemos  el  resultado  de  este 
trabajo  a  nuestros  hermanos,  no  como  un  punto  de  llegada 
sino  como  un  comienzo,  más  como  una  pregunta  que  como 
una  respuesta.  Y  con  estas  páginas  quisiéramos  poderles  co- 
municar algo  de  la  solemnidad  y  del  gozo  con  que  —en 
Huampaní —  escuchamos  de  nuevo  el  llamado  a  ser  testigos 
de  Aquel  a  quien  todo  poder  ha  sido  dado  en  la  tierra  y  en 
el  cielo,  el  único  que,  en  verdad,  "hace  nuevas  todas  las 
cosas". 

José  Míguez  Bonino 
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CRONICA 


La  primera  Consulta  Evangélica  Latinoamericana  sobre 
Iglesia  y  Sociedad  realizada  en  Huampaní,  cerca  de  Lima, 
Perú,  del  23  al  27  de  julio  de  1961,  fue  convocada  por  las 
federaciones  de  iglesias  evangélicas  de  los  tres  países  suda- 
mericanos que  en  los  últimos  años  han  llevado  a  cabo  ex- 
periencias en  el  estudio  de  la  responsabilidad  social  de  la 
iglesia  ante  los  rápidos  cambios  que  están  afectando  la  vida 
y  la  sociedad  moderna.  Dichos  organismos  son  la  Confe- 
deración Evangélica  del  Brasil,  que  ha  marcado  ya  impor- 
tantes rumbos  en  este  aspecto  y  tiene  un  departamento  cons- 
tituido para  estos  asuntos;  y  las  federaciones  de  iglesias 
evangélicas  de  la  Argentina  y  Uruguay,  ambas  con  comi- 
siones también  debidamente  organizadas.  Estas  últimas  ce- 
lebraron una  consulta  de  carácter  rioplatense  en  el  año  1957. 
El  Brasil  ha  llevado  a  cabo  ya  tres  trascendentales  reunio- 
nes de  estudio  de  alcance  nacional. 

Organización 

De  lo  que  antecede  se  desprende  que  la  Consulta  ha  sido 
llevada  a  cabo  como  una  iniciativa  forjada  en  nuestro  propio 
campo.  Ya  en  febrero  de  1959,  con  motivo  de  la  II  Reu- 
nión de  Estudios  realizada  por  los  hermanos  del  Brasil,  tuvo 
lugar  una  reunión  preliminar  con  representantes  de  Argen- 
tina, Brasil,  Colombia,  Perú  y  Uruguay,  faltando  el  delega- 
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da  chileno  por  inconvenientes  de  último  momento.  En  dicha 
reunión  se  echaron  las  bases  para  la  convocatoria  de  la 
Consulta,  concretándose  sugestiones  diversas  que  luego  to- 
maron forma  más  concreta  en  otra  reunión  realizada  en  el 
mes  de  octubre  del  mismo  año  en  Buenos  Aires.  En  esta  reu- 
nión la  cimisión  organizadora  quedó  integradañ  por  Luis  E. 
Odell  (Uruguay)  como  presidente,  Waldo  A.  César  Lenz 
(Brasil)  como  vicepresidente  y  Daniel  D.  Lurá  ViUanueva 
(Argentina),  desempeñándose  en  la  secretaria  ejecutiva. 

Propósito 

Fue  fijado  por  los  organizadores  de  acuerdo  con  lo  si- 
guiente: "Respondiendo  a  la  creciente  preocupación  que  se 
viene  manifestando  en  el  cristianismo  evangélico  latinoame- 
ricano por  descubrir  la  mejor  forma  de  dar  su  testimonio 
en  medio  de  una  situación  social  de  cambio  y  transforma- 
ción constante  y  continuando  con  la  labor  de  estudio  que  se 
ha  iniciado  ya  en  países  como  Brasil,  Argentina  y  Uruguay, 
y  a  través  de  la  publicación  periódica  del  boletín  Iglesia 
y  Sociedad  en  América  Latina  la  consulta  procurará: 

1 )  Reunir  e  intercambiar  información  sobre  la  labor  que 
en  el  aspecto  mencionado  están  realizando  las  dife- 
rentes iglesias; 

2)  Descubrir  cómo  podemos  ayudarnos  mutuamente  en 
el  futuro; 

3)  Buscar  juntos  el  significado  que  desde  el  punto  de  vista 
cristiano  tienen  los  cambios  sociales  y  nuestra  común 
responsabilidad  hacia  ellos; 

4)  Concretar  una  estrategia  común  de  estudio  y  acción 
futura. 
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Temario 

El  temario  de  la  Consulta  fue  basado  en  la  certidumbre 
de  que  las  fundamentales  dimensiones  del  cambio  que  se 
experimenta  en  nuestro  continente  están  concentradas  en  las 
transformaciones  socio-culturales,  políticas  y  del  desarro- 
llo económico,  existiendo  como  fermento  básico  de  todo 
ello  un  profundo  anhelo  popular  de  libertad,  progreso  y 
justicia  social. 

El  tema  general  fue  La  responsabilidad  social  de  la  Igle- 
sia Evangélica  frente  a  los  rápidos  cambios  sociales  y  se 
encaró  a  base  de  los  tres  aspectos  mencionados,  de  acuerdo 
con  la  siguiente  división: 

I  —  La  responsabilidad  cristiana  ante  los  rápidos  cam- 
bios socio-culturales. 

II  —  La  actuación  profética  del  cristiano  en  la  vida  po- 
lítica latinoamericana. 

III  —  La  preocupación  cristiana  por  el  progreso  y  el  de- 
sarrollo económico. 

En  cuanto  a  las  subdivisiones  de  estos  temas,  pueden  apre- 
ciarse en  el  desarrollo  de  las  conclusiones  a  que  llegó  cada 
grupo  según  se  indica  en  la  sección  respectiva. 

Cada  uno  de  los  temas  fue  introducido  a  la  Consulta  con 
una  exposición  general  a  cargo  de  los  siguientes  hermanosS 
I  —  Prof.  Esdras  Borges  Costa,  del  Brasil;  II  —  Debió 
ser  presentado  por  el  prof.  Pedro  Váquez  López,  de  Cuba, 
quien  al  no  poder  concurrir  por  inconvenientes  imprevistos, 
fue  reemplazado  por  el  prof.  Mauricio  López,  de  la  Argen- 
tina, y  el  Dr.  Tomás  Liggett,  de  Puerto  Rico;  III  —  por  el 
contador  Elias  Salama,  de  Argentina,  quien  además  prepa- 
ró un  estudio  estadístico  profundo  y  minucioso  sobre  la  situa- 
ción económica  del  continente. 
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Otros  temas 


El  temario  de  estudio  de  la  Consulla  fue  complementado 
con  tres  importantes  conferencias  y  dos  ateneos,  según  se 
detalla  seguidamente:  Mensaje  introductorio  sobre  Bases 
bíblicas  y  teológicas  de  la  responsabilidad  social  de  la  Igle- 
sia, que  estuvo  a  cargo  del  rector  de  la  Facultad  Evangélica 
de  Teología  de  Buenos  Aires,  Dr.  José  Míguez  Bonino,  un 
resumen  del  cual  se  publica  como  parte  de  este  informe. 

Conferencia  sobre  Vida  y  estructura  actual  de  la  Iglesia 
en  relación  con  su  testimonio  en  la  sociedad  latinoameri- 
cana, por  el  Dr.  Richard  Shaull,  vicepresidente  de  la  Uni- 
versidad Mackenzie  de  San  Pablo,  Brasil. 

Conferencia  sobre  La  misión  de  la  Iglesia  en  una  era  de 
cambio,  informe  acerca  de  los  resultados  del  estudio  ecu- 
ménico sobre  los  Rápidos  cambios  sociales,  por  el  rev.  Paul 
Abrecht,  secretario  ejecutivo  del  Departamento  de  Iglesia 
y  Sociedad  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias. 

Ateneo  sobre  El  testimonio  de  la  Iglesia  en  una  sitúa 
ción  revolucionaria,  que  consistió  en  tres  breves  presenta- 
ciones, seguidas  de  preguntas  y  cambio  de  ideas,  en  esta 
forma: 

El  movimiento  social-cristiano  en  Cuba,  por  el  rev. 
Manuel  Viera  Bernal. 

Respuesta  misionera  ante  el  despertar  boliviano,  por 
el  prof.  Hiber  Conteris. 

Historia  de  una  ciudad:  Brasilia,  por  el  Sr.  Waldo 
A.  César  Lenz. 
Ateneo  sobre  El  esfuerzo  para  enfrentar  el  desafío  de 
una  sociedad  que  cambia: 

El  testimonio  pentecostal  en  Chile,  por  el  pastor  Víc- 
tor Pavez  Ortiz 

Presencia  evangélica  en  la  vida  de  Puerto  Rico,  por 
el  pastor  Theo  A.  Tschuys. 
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Grupos  de  trabajo 

La  tarea  fundamental  de  la  Consulta  fue  cumplida  a  tra- 
vés de  los  tres  grupos  de  trabajo  y  estudio  en  que  se  divi- 
dió, de  acuerdo  con  el  enunciado  del  temario.  Dichos  grupos 
estuvieron  dirigidos  por  los  siguientes  hermanos,  que  ac- 
tuaron en  los  puestos  de  presidentes,  relatores  y  asesores  res- 
pectivamente, según  se  indica  a  continuación: 

Aspecto  socio-cultural:    Prof.  Gustavo  A.  Velasco  (Mé- 
xico) 

Dr.  Augusto  Fernández  Arlt  (Uru- 
guay) 

Prof.  Esdras  Borges  Costa  (Bra- 
sil) 

Vida  política:  Sr.  Aharon  Sapsezián  (Brasil) 

Dr.  D.  D.  Lurá  Villanueva  (Ar- 
gentina) 
Prof.  Hiber  Conteris  (Bolivia) 
Dr.  Richard  Shaull 

Desarrollo  económico:    Rev.  Murray  S.  Dickson  (Boli- 
via) 

Ing.   Guillermo   Díaz  Santanilla 

(  Colombia) 
Cont.  Elias  Salama  (Argentina) 

Mesa  Directiva 

Por  otra  parte,  la  responsabilidad  general  de  la  consulta 
estuvo  a  cargo  de  la  Mesa  que  se  constituyó  de  esta  manera: 

Presidente:  Dr.  José  Míguez  Bonino  (Argen- 

tina) 

Vicepresidentes:  Sr.  Diputado  José  Ferreyra  Gar- 

cía (Perú) 
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Pastor  Santiago  yillanueva  Gu- 

diel  (Guatemala) 
Pastor  David  Gomes  (Brasil) 

Secretariado:  Sr.  Luis  E.  Odell  (Uruguay) 

Sr.  JValdo  A.  César  Lenz  (Bra- 
sil) 

Dr.  Daniel  Lurá  Villanueva  (Ar- 
gentina) 

Integrantes  de  la  Consulta: 

Corresponde  destacar  que  los  participantes  de  la  Consul- 
ta sumaron  cuarenta  y  dos  personas,  provenientes  de  dieci- 
séis países  latinoamericanos,  más  Jamaica.  Estos  participan- 
tes desempeñaban  las  siguientes  ocupaciones  y  profesiones: 
pastores  (11),  obreros  cristianos  (10),  profesores  (9),  pro- 
fesores de  teología  (3),  parlamentarios  (2:  uno  médico  y 
otro  contador),  ingeniero  (1),  dentista  (1),  economis- 
ta (1),  periodista  (1),  abogado  (1),  e  industria  y  comer- 
cio (2). 

En  cuanto  a  la  filiación  denominacional  de  los  asistentes, 
abarcó  catorce  iglesias:  Alianza  Evangélica  de  Costa  Rica, 
Amigos  (Junta  Anual),  Bautista,  Congregacionál,  Discípulos 
de  Cristo,  Episcopal,  Iglesia  Evangélica  Peruana,  Hermanos, 
Luterana,  Metodista,  Pentecostal,  Presbiteriana,  Reformada 
Armenia  y  Valdense. 

Merece  destacarse  que  este  grupo  actuó  con  un  inspirador 
espíritu  de  cuerpo  y  consciente  de  la  importante  responsa- 
bilidad que  pesaba  sobre  él,  de  tratar  de  producir  un  con- 
senso de  opinión  sobre  el  temario,  que  pudiera  ser  de  ayuda 
a  la  Iglesia  Evangélica  de  Latinoamérica  en  el  ejercicio  de 
su  testimonio  y  su  responsabilidad  social. 

Contribuyó  a  ello  la  atmósfera  profundamente  cristiana 
que  privó  en  lodo  momento,  para  cuyo  logro  fue  un  factor 
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preponderante  el  culto  y  estudio  bíblico  de  cada  mañana, 
que  estuvo  planeado  por  el  Dr.  Ricardo  Couch,  conforme  al 
esquema  que  se  incluye  en  este  informe.  Sólo  así  se  explica 
que  en  tan  poco  tiempo  haya  sido  posible  producir  el  docu- 
mento que  ahora  se  hace  llegar  a  los  dirigentes  de  la  Iglesia 
Evangélica  Latinoamericana  y  que  encomendamos  a  su  fra- 
ternal consideración. 

Toda  observación  o  comentario  que  se  deseen  hacer  res- 
pecto a  estas  resoluciones  serán  muy  bienvenidos,  ya  que 
ayudarán  a  continuar  esta  tarea  de  estudio  que  ahora  co- 
mienza. Ellos  deben  dirigirse  a  la  Junta  Latinoamericana  de 
Iglesia  y  Sociedad,  Casilla  Correo  445,  Montevideo,  Uruguay. 

En  conclusión 

Deseamos  finalmente  dejar  constancia  de  nuestro  agrade- 
cimiento a  los  hermanos  del  Perú  que  colaboraron  para  que 
esta  consulla  pudiera  llevarse  a  cabo,  y  en  particular  a  los 
pastores  Wenceslao  Bahamonde  y  Marco  A.  Ochoa,  quienes 
solucionaron  todos  los  problemas  y  obtuvieron  las  comodi- 
dades brindadas  por  el  hotel  Huampaní,  sito  en  un  lugar 
sencillamente  ideal  para  este  tipo  de  reuniones. 

Asimismo,  queremos  expresar  nuestro  sincero  agradeci- 
miento al  Departamento  de  Iglesia  y  Sociedad  del  Concilio 
Mundial  de  Iglesias  y  a  su  secretario  ejecutivo,  el  rev.  Paul 
Abrecht,  a  cuyo  decidido  apoyo,  simpatía  y  sabio  consejo 
se  debe  en  gran  parte  que  esta  importante  reunión  pudiera 
llevarse  a  cabo. 

Luis  E.  Odell 
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FUNDAMENTOS  BIBLICOS  Y  TEOLOGICOS  DE  LA 
RESPONSABILIDAD  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA 

Introducción.  —  ¿Existen  en  verdad  tales  bases  bíblicas? 
Generalmente  lo  hemos  dado  por  sentado.  La  acción  en 
la  sociedad  es  buena:  por  lo  tanto,  la  Biblia  debe  apo- 
yarlo. Ese  procedimiento  es,  sin  embargo,  falso  —  no 
somos  nosotros  la  norma  de  lo  bueno  y  lo  malo,  sino  la 
Palabra  de  Dios.  ¿Tiene  realmente  la  Biblia  interés  en 
la  sociedad?  ¿Se  encuentran  en  ella  bases  para  una  ac- 
ción del  cristiano  en  la  sociedad? 

■ — Hay  que  admitir  que  la  primera  ojeada  a  la  Biblia  no  es 
muy  alentadora.  Lo  que  allí  nos  confronta  es  una  serie 
de  historias  que  reflejan  distintos  conceptos,  criterios  y 
niveles  sociales.  No  nos  sacan  del  atolladero  las  coleccio- 
nes de  leyes  sociales  que  no  son  siempre  homogéneas,  ni 
siempre  aplicables  a  nuestras  condiciones  ni  — en  todo 
caso —  suficientes  para  nuestra  vida  moderna.  Si,  por  el 
contrario,  buscamos  "principios"  generales  para  poder 
aplicarlos  luego,  la  situación  no  es  mucho  mejor:  la  Bi- 
blia se  ocupa  de  situaciones  concretas  y  no  de  principios 
generales.  Pero  la  verdadera  dificultad  reside  más  profun- 
damente: se  trata  del  carácter  decididamente  escatológico 
del  mensaje  cristiano. 
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1.    Jesucristo,  el  "fin"  del  mundo. 


1 .  Por  mucho  que  en  el  siglo  pasado  y  las  primeras  déca- 
das del  actual  se  pretendió  fundar  en  las  enseñanzas 
de  Jesús  una  ética  social,  las  investigaciones  neotesta- 
mentarias  han  demostrado  hasta  el  cansancio  el  carác- 
ter radicalmente  escatológico  de  las  mismas.  El  centro 
del  mensaje  de  Jesús  es  el  Reino  que  viene,  no  por 
actividad  humana  sino  por  la  acción  directa  de  Dios 
(Le.  17:20  ss.).  Jesús  parece  manifestar  una  cierta 
indiferencia  o  desinterés  por  las  cuestiones  de  "este 
mundo"  (Le.  12:13  ss.).  Su  reino  no  es  de  este  mundo 
(Jn.  18:36). 

2 .  El  resto  del  N.  T.  subraya  ese  carácter.  El  "mundo 
presente",  "esta  era",  se  pasa  con  su  vanidad  (1  Co. 
7:31;  2  Jn.  1:17).  Su  fin  está  cercano,  sus  días  con- 
tados. Lejos  de  confirmar  y  sublimar  las  esperanzas 
del  mundo.  Jesucristo  trae  el  fin  de  este  mundo  con  su 
corrupción  —  que  no  se  va  disipando  lentamente  sino 
empeorando  hasta  rebasar  la  copa  de  la  ira  de  Dios 
(Rev.  16:lss).  Sobre  este  mundo  enfermo  Cristo  ven- 
drá como  ladrón  en  la  noche  (1  Tes.  5:4),  como  el 
águila  que  se  abate  sobre  un  despojo  (Mat.  24:28). 
Cristo  es  el  juez  y  el  fin  de  este  mundo  con  sus  "estruc- 
turas" e  "instituciones"  más  bien  que  su  perfecciona- 
miento y  transmutación. 

3.  La  vida  del  cristiano  no  pertenece  a  "este  mundo". 
Ha  sido  rescatado  de  él  y  su  ciudadanía  está  en  el 
Reino  celestial  (FU.  3:20;  1  Pe.  1:3-4).  Sus  ojos  se 
fijan  en  el  mundo  celestial,  no  en  "este  mundo"  (Col. 
3:1  ss.)  y  rechaza  la  "estructura"  de  este  mundo  íRom. 
12:1-2). 


El  mundo  viejo  con  sus  estructuras. 

Todo  esto  que  hemos  visto  es  el  pensamiento  del  N.T., 
sin  retoques  ni  ambages.  Podemos,  sin  duda,  decir  que 
pertenece  a  una  época  pasada  y  desprendernos  de  ello, 
buscando  estos  pasajes  bíblicos  aparentemente  más 
positivos.  Pero  en  ese  caso  no  tenemos  derecho  de 
hablar  de  "bases  bíblicas  de  la  responsabilidad ..." 
sino,  cuando  más,  de  "bases  para  la  responsabilidad 
social"  que  hallamos  en  algunos  pasajes  escogidos  de  la 
Biblia.  Si  hay  un  camino  de  salida,  no  hemos  de  bus- 
carlo de  esa  manera,  sino  continuando  esta  línea  de 
pensamiento  escatológica  y  preguntándonos  adonde 
nos  conduce.  ¿Qué  significado  puede  tener  "este  mun- 
do en  sus  estructuras"  dentro  de  esa  manera  de  pensa- 
miento? 

.  El  N.  T.  caracteriza  "este  mundo",  "esta  edad"  como 
el  tiempo  de  la  paciencia  de  Dios"  (1  Pe.  3:20;  2  Pe. 
3:9,15;  Hech.  17:30-31).  Desde  la  venida  de  Jesu- 
cristo "este  mundo"  está  bajo  juicio,  marcha  a  su  fin. 
está  derrotado  y  ha  caducado.  ¿Por  qué  es  mantenido 
aún  en  existencia?  ¿Por  qué  no  aniquila  Dios  al  mun- 
do de  inmediato?  ¿Por  qué  el  juicio  y  la  resurrec- 
ción final  no  siguieron  de  inmediato  a  la  resurrección 
de  Cristo?  ¿Qué  significado  tiene  este  período  inter- 
medio? 

— Es  esencial  reconocer  que  no  se  trata  de  que  Cristo 
aún  no  "haya  vencido"  y  que  haya  que  aguardar 
el  resultado  del  combate.  Este  mundo,  con  sus  pode- 
res y  sus  estructuras,  está  ya  bajo  la  soberanía  de 
Cristo,  aunque  aún  esa  soberanía  no  sea  manifiesta 
(Heb.  2:5-9).  Lo  que  ocurre  en  este  mundo  no 
escapa  al  poder  de  Jesucristo  —  ocurre  por  su 
paciencia. 
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— ¿A  qué  se  debe  esa  "paciencia"?  A  la  voluntad  de 
dejar  a  los  hombres  la  oportunidad  de  escuchar  y 
responder  al  evangelio,  de  dejar  a  la  iglesia  el  tiem- 
po para  la  proclamación.  Me.  13:10  y  Mat.  24:14 
lo  dicen  expresamente;  Mt.  28:18  y  Hech.  1:6-7  lo 
dan  por  sentado.  La  importancia  del  "período  inter- 
medio" reside  en  su  carácter  de  oportunidad. 

— Si  es  así,  el  orden  y  la  justicia,  la  medida  de  paz 
que  se  puede  implantar  en  este  mundo  mediante  las 
estructuras  sociales,  políticas,  etc.,  son  las  garantías 
necesarias  para  esa  proclamación.  Son  "órdenes  de 
preservación"  que  permiten  que  el  hombre  sobre- 
viva como  ser  humano  responsable  que  puede  escu- 
char y  responder  al  mensaje  del  evangelio  (1  Tim. 
2:1-4). 

— ¿Qué  responsabilidad  tiene  el  cristiano  en  esa 
"preservación  del  mundo?  Indudablemente  el  N.  T. 
da  importancia  a  la  función  del  estado,  el  orden, 
la  paz,  con  ese  fin  (Rom.  13:lss.).  Pero  también 
es  claro  que,  en  la  situación  de  la  iglesia  en  el  pri- 
mer siglo,  esa  responsabilidad  no  competía  a  los 
cristianos.  Tan  pronto,  sin  embargo,  como  hubo 
cristianos  que,  por  su  ubicación  social,  etc.,  pudieron 
participar  en  este  campo,  la  iglesia  les  hizo  sentir 
su  responsabilidad  de  hacerlo  "como  creyentes." 

— Pero  es  más:  la  iglesia  como  tal  debe  preocuparse 
(la  forma  en  que  ha  de  hacerlo  es  otra  cuestión) 
porque  se  den  las  condiciones  en  que  el  evangelio 
puede  ser  libremente  predicado  y  escuchado.  Este 
concepto  "libremente  predicado  y  escuchado"  es 
más  amplio  que  lo  que  habitualmente  entendemos. 
No  solamente  abarca  las  condiciones  mínimas  de 
seguridad  personal  y  libre  palabra.  Incluye  las  con- 
diciones de  "vida  humana  decente",  de  oportunidad 


de  acceso  a  todas  las  posibilidades  humanas,  de 
"dignidad  humana"  que  Dios  ha  creado  para  el 
hombre  en  este  mundo  en  que  vivimos.  Las  barre- 
ras psicológicas  que  crean  la  miseria,  la  opresión,  la 
injusticia,  el  desorden,  la  inseguridad,  para  la  re- 
cepción del  evangelio  son  tan  reales  como  las  de  la 
supresión  de  la  libertad  de  proclamación.  Alguien 
ha  dicho  que  la  función  de  la  iglesia  es  "curar  de 
tal  modo  las  llagas  temporales  del  hombre  que 
queden  expuestas  las  eternas". 

2.  El  N.  T.  también  caracteriza  este  tiempo  intermedio 
como  el  tiempo  de  la  iglesia.  Jesucristo  ya  ha  vencido ; 
el  momento  decisivo  ha  tenido  lugar.  Pero  el  Reino 
aún  no  se  ha  manifestado  con  poder  y  gloria.  El  medio 
de  la  acción  divina  en  este  período  es  la  iglesia  — -  el 
pueblo  misionero  de  Dios. 

— La  iglesia  no  puede  reclamar  para  sí  la  gloria  y  el 
poder  del  Reino.  Sería  usurpar  la  gloria  de  su  Se- 
ñor. No  puede  pretender  gobernar  la  sociedad.  Más 
bien,  comparte  el  servicio  sacrificial  de  Jesucristo 
(no  por  cierto  en  el  sentido  redentor  del  sacrificio 
de  Cristo,  pero  sí  en  el  servicio  (Col.  1:24).  La 
iglesia  es  enviada  al  mundo  como  su  Señor  (Juan 
17:18).  Como  Dios  obró  la  salvación  del  mundo 
desde  dentro  del  mismo,  asumiendo  plenamente 
nuestra  humanidad,  solidarizándose  con  nosotros, 
participando  en  la  totalidad  de  nuestra  experiencia 
humana,  así  es  colocada  la  iglesia  "en  el  mundo" 
— no  fuera  del  mundo —  para  que  lo  sirva  sacrifi- 
cialmente.  Ninguna  necesidad  humana  puede  serle 
indiferente,  ninguna  condición  humana  puede  serle 
despreciable.  No  rehusa  la  compañía  dudosa  de  los 
pecadores  como  no  la  rehusó  su  Señor  (Mt.  9:13; 
Le.  15:2,  etc.). 
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— Ln  medio  de  este  mundo  la  iglesia  da  testimonio 
del  Reino  que  viene.  Pero  no  sólo  lo  da  con  su 
predicación:  su  propia  conducta  debe  conformarse 
a  "la  nueva  era".  El  Espíritu  Santo  permite  que  la 
iglesia  manifieste,  en  medio  de  "la  estructura  del 
mundo  que  pasa",  los  frutos  del  nuevo  (Rom.  12; 
Gál.  5;  Col.  3).  Esto  es  lo  que  Jesús  demandó  de 
sus  discípulos  en  el  Sermón  del  Monte.  Se  resume 
en  una  sola  cosa:  el  amor.  El  es  la  suma  de  la 
ley  de  Cristo,  de  la  ley  del  Reino,  el  primer  y  fun- 
damental fruto  del  Espíritu.  En  medio  de  un  mundo 
que  se  caracteriza  por  el  amor  de  sí,  por  soberbia, 
el  cristiano  y  la  iglesia  dan  testimonio  por  su  pala- 
bra y  por  su  acción  de  un  principio  nuevo,  radical- 
mente distinto  y  opuesto,  el  amor  que  se  entrega, 
espontáneamente,  sin  reparar  en  la  dignidad  del  ser 
amado. 

— Este  amor,  empero,  se  practica  en  medio  de  las  con- 
diciones de  este  mundo.  Si  no  ha  de  ser  un  amor 
abstracto  e  irreal  — y  en  tal  caso  no  es  el  amor 
de  Cristo —  debe  realizarse  en  medio  de  las  estruc- 
turas de  este  mundo  y  por  medio  de  ellas.  El  pró- 
jimo no  es  un  "alma  desencarnada"  (tal  cosa  es 
totalmente  ajena  a  la  Escritura),  sino  un  hombre 
concreto:  un  subdito  de  un  país,  un  obrero  o  un 
comerciante,  o  un  intelectual,  un  negro  o  un  ama- 
rillo, o  un  blanco,  un  hombre  con  necesidades  hu- 
manas — de  orden  económico,  social,  intelectual- 
enzarzado  en  su  lucha  por  la  libertad,  la  justicia, 
la  dignidad  o  el  derecho.  No  es  posible  amarlo 
haciendo  abstracción  de  esas  condiciones,  sin  parti- 
cipar en  ellas.  Esa  es  la  suerte  del  amor.  Un  amor 
que  no  está  dispuesto  a  arriesgar  esa  participación 
no  es  el  amor  de  Cristo. 


— Esta  actitud  implica  siempre  participación  en  si- 
tuaciones ambiguas.  En  este  mundo  el  amor  sólo  se 
da  en  medio  de  las  estructuras  "corrompidas".  Ne- 
garse a  entrar  en  "compromisos"  es  negarse  a  amar. 
La  naturaleza  del  mundo  nuevo,  del  Reino  - — que  se 
resume  en  el  amor — ,  sólo  puede  manifestarse  en 
medio  del  mundo  viejo  ambiguamente,  comprome- 
tidamente, imperfectamente.  En  esta  participación 
el  cristiano  "lleva  las  cargas  de  los  demás"  (aparte 
de  las  suyas  propias). 

III.     ¿Qué  podemos  esperar  de  esta  acción? 

La  responsabilidad  y  la  acción  del  cristiano  y  la  iglesia 
en  la  sociedad  se  enmarcan,  si  estamos  en  lo  cierto,  en  este 
"tiempo  intermedio"  como  participación  en  la  conservación 
de  las  estructuras  que  permiten  la  proclamación  del  evange- 
lio y  como  expresión  del  amor  solidario  y  concreto  por  el 
prójimo,  que  testifica  del  nuevo  mundo  de  Dios  que  aún  no 
se  ha  manifestado,  pero  que  obra  por  el  Espíritu  Santo,  en 
el  mundo  y  en  la  iglesia.  Pero,  ¿qué  podemos  esperar  de 
esta  acción? 

1.  Nuevamente,  es  necesario  decir  que  no  podemos  espe- 
rar de  ella  la  venida  del  Reino,  la  transformación 
paulatina  de  este  mundo  en  el  venidero.  Este  mundo 
con  sus  estructuras  está  bajo  juicio  y  en  camino  de 
su  disolución.  La  idea  de  un  progreso  continuado  y 
paulatino  queda  radicalmente  excluida. 

2.  Pero  tampoco  tenemos  derecho  de  poner  un  límite  a 
lo  que  se  puede  obtener  en  este  mundo.  Jesucristo 
es  hoy  el  Señor,  su  espíritu  opera  en  este  mundo  y 
crea,  dentro  del  mundo  viejo,  señales  del  nuevo,  Limi- 
tar lo  que  puede  obtenerse  en  justicia,  en  dignidad,  en 
libertad  es  desconocer  la  libertad  creadora  de  Dios. 
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3.  Estas  dos  afirmaciones  caracterizan  nuestra  acción 
— la  conciencia  de  su  limitación  última  y  la  de  la 
infinita  posibilidad  anteúltima.  El  cristiano  sabe  que 
no  ha  de  venir  el  Reino  por  sus  esfuerzos  ni  en  el 
decurso  de  la  historia  humana,  pero  sabe  también  que 
el  Señor  actúa  en  esta  historia  nuestra  erigiendo  seña- 
les del  reino  que  viene,  libertando  a  los  hombres  para 
escuchar  el  mensaje,  velando  y  purificando  este  or- 
den "interino",  y  que  nunca  ha  alcanzado  el  límite  de 
esañ  acción. 

De  esta  situación,  ¿es  posible  arrojar  luz  sobre  la 
situación  de  la  sociedad?  ¿Es  posible  crear  una  ética  social? 
Es  evidente  que  la  pregunta  escapa  al  propósito  y  al  ámbito 
de  esta  presentación.  Pero  permítaseme  sugerir  algunos  cam- 
pos donde  parece  haber  caminos  que  pueden  explorarse: 

a)  El  problema  de  libertad  y  determinismo  — encuentra 
una  nueva  perspectiva  a  la  luz  de  la  libertad  de  Dios 
en  la  historia  (la  historia  humana  siempre  tiene  un 
borde  abierto)  y  de  la  realidad  de  las  estructuras  de 
"este  mundo". 

b)  El  problema  de  lo  absoluto  y  lo  relativo  — a  la  luz 
de  la  relación  entre  el  Reino  que  viene  y  el  orden 
actual. 

c)  El  problema  de  conservadorismo  y  revolución  — a  la 
luz  de  la  tensión  entre  el  orden  presente  como  orden 
del  mundo  viejo  y  el  impacto  del  nuevo  mundo  de 
Dios  sobre  él. 

d)  El  problema  de  comunidad  e  individuo  — a  la  luz 
del  concepto  del  amor  sacrificial  como  la  norma  del 
mundo  de  Dios  en  las  estructuras  del  mundo  presente. 
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LA  RESPONSABILIDAD  CRISTIANA  FRENTE  A  LOS 
RAPIDOS  CAMBIOS  SOCIO  -  CULTURALES 

/  —  Introducción 

Los  rápidos  cambios  socio  -  culturales  que  caracterizan  la 
vida  latinoamericana  no  pueden  separarse  de  los  que  están 
teniendo  lugar  en  el  ámbito  político  y  económico.  Sin  em- 
bargo, estudiando  dichos  cambios  socio  -  culturales,  verifi- 
camos lo  que  ellos  significan  para  la  iglesia  en  su  tarea  de 
anunciar  el  Evangelio  del  Reino  de  Dios;  asimismo,  permi- 
ten definir  su  "presencia"  en  medio  del  proceso  que  los  mis- 
mos están  provocando. 

Estos  cambios  tienen  aspectos  positivos  y  negativos;  pue- 
den también  ser  absolutamente  ambiguos,  concretándose  en 
consecuencia  en  realidades  buenas  o  malas.  Son  el  resul- 
tado de  una  serie  de  factores  históricos  y,  sin  lugar  a  duda, 
en  la  raíz  de  muchos  de  ellos  se  encuentra  una  serie  de 
exigencias  y  principios  cristianos,,  cuya  naturaleza  y  real 
proyección  nos  toca  descubrir. 

Todos  estos  cambios  se  manifiestan  especialmente  en  la 
transformación  de  las  estructuras  tradicionales.  Este  pro- 
ceso irreversible  ofrece  a  la  iglesia  la  oportunidad  de  cola- 
borar en  dicha  transición,  cuyo  máximo  exponente  es  el  paso 
de  una  economía  agraria  a  una  industrial. 

Es  pues  obligación  nuestra  el  enfocar  todos  estos  cambios 
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y  efervescencias  con  una  mente  cristiana,  a  la  luz  de  la  Pala- 
bra de  Dios,  tratando  de  descubrir  en  cada  caso  Su  voluntad. 

A  base  de  nuestra  profunda  convicción  de  que  Dios  es 
Cristo,  Señor  de  la  historia,  está  presente  con  Su  amor, 
justicia  y  poder  en  medio  de  los  conflictos  y  la  cambiante 
realidad  social,  estimamos  que  la  iglesia  debe  ubicarse  con 
realismo  en  el  mundo  de  la  "paciencia  de  Dios"  y  anunciar 
también,  a  través  de  su  vida,  el  "mundo  por  venir",  cuyo 
punto  de  partida  está  en  la  resurrección  de  Cristo. 

Como  cristianos  debemos  acercarnos  con  arrepentimiento 
y  oración  al  estudio  de  la  realidad  temporal,  buscando  su 
sentido  y  dando  nuestro  testimonio  en  medio  de  la  sociedad. 

//  —  El  subdesarrollo  y  sus  consecuencias  en  la  vida 
latinoamericana 

La  realidad  latinoamericana  se  caracteriza  por  un  estado 
de  subdesarrollo  con  todas  las  consecuencias  socio-culturales 
que  éste  implica.  Si  bien  es  cierto  que  este  subdesarrollo  no 
es  parejo,  es  decir,  que  no  alcanza  la  misma  intensidad  en 
todas  partes,  no  obstante,  un  análisis  socio-cultural  de  la 
realidad  continental  arroja  un  índice  trágico  e  impresio- 
nante. 

Es  nuestra  intención  destacar  la  incidencia  socio-cultural 
del  subdesarrollo  y,  al  mismo  tiempo,  los  esfuerzos  y  reali- 
dades mediante  los  cuales  se  está  intentando  superarlo.  Entre 
estos  dos  polos  — el  subdesarrollo  y  las  ansias  de  supera- 
ción— ,  tienen  lugar  los  rápidos  cambios  que,  generalmente 
con  características  revolucionarias,  se  están  sucediendo  en 
toda  América  Latina. 

La  principal  de  estas  incidencias  se  manifiesta  en  la  falta 
de  respeto  por  la  persona  humana,  con  las  serias  consecuen- 
cias sobre  la  vida  familiar,  educativa  y  religiosa  que  cono- 
cemos. Esta  situación  caracteriza  todo  el  continente  latino- 
americano y  se  agrava  cuando  se  trata  de  la  situación  de  las 
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poblaciones  indígenas,  las  que  en  algunas  parles  son  mante- 
nidas aun  en  un  estado  de  semiesclavitud.  En  este  aspecto 
debemos  reconocer  que  hay  algunas  excepciones. 

Los  problemas  raciales  existentes  no  pueden  ser  silencia- 
dos. Ellos  exigen  una  verdadera  planificación  para  que  sea 
posible  alcanzar  la  integración  de  las  masas  indígenas  en 
la  vida  nacional.  Muchas  veces  el  problema  racial  se  amal- 
gama con  problemas  económicos  que  traen  aparejada  una 
verdadera  segregación. 

Por  otra  parte,  el  creciente  aumento  demográfico  consti- 
tuye un  grave  problema  con  una  definida  incidencia  en  el 
subdesarrollo.  La  población  de  nuestro  continente,  en  la 
década  de  1950  al  60.  aumentó  en  un  30%  y  se  calcula  que 
los  200  millones  de  habitantes  actuales  llegarán  a  300  en 
1975,  ¡y  600  millones  para  el  fin  del  siglo!  Este  aumento 
desproporcionado  se  debe  a  la  elevación  del  nivel  sanitario 
que  ha  reducido  notablemente  la  mortalidad  infantil  (se  esti- 
ma que  en  general  un  50%  de  la  población  latinoamericana 
tiene  menos  de  20  años  de  edad)  y  hecho  posible  un  aumen- 
to en  el  promedio  de  vida.  Esta  última  realidad  constituye 
ciertamente  un  gran  progreso  y  por  consiguiente  un  motivo 
de  agradecimiento  a  Dios.  Sin  embargo,  el  hecho  de  que 
este  proceso  esté  teniendo  lugar  sin  la  compensación  de  una 
planificación  adecuada  en  lo  social,  lo  cultural  y  lo  econó- 
mico, plantea  problemas  agudos  y  de  proyecciones  alarman- 
tes en  el  futuro  próximo. 

///  —  El  subdesarrollo  en  la  educación 

América  Latina  tiene  una  larga  tradición  en  la  enseñanza 
que  proviene  desde  las  primeras  universidades  del  tiempo 
colonial.  Desde  la  época  de  la  independencia  y  bajo  las 
influencias  del  enciclopedismo  que  reemplazaron  las  antiguas 
estructuras  "escolásticas",  la  educación  adquirió  caracterís- 
ticas más  populares.  Sin  embargo,  aun  actualmente,  la  difu- 
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sión  de  la  cultura  y  la  alfabetización  son  dos  problemas 
cruciales  en  la  vida  latinoamericana.  Se  estima  que  más  de 
70  millones  de  la  población  mayor  de  15  años  no  saben  leer 
ni  escribir.  Esta  situación  se  ve  agravada,  como  también  su 
solución,  por  el  subdesarrollo  económico,  la  dispersión  geo- 
gráfica, el  ausentismo  escolar  y  el  crecimiento  demográfico. 

La  descripción  que  precede  adquiere  características  trá- 
gicas si  se  considera  que  toda  reforma  efectiva  en  los  planos 
socio-cultural,  político  y  económico  depende  de  la  posibili- 
dad de  brindar  a  todos  los  hombres  una  educación  seria  y 
sólida  que  los  capacite  para  ser  factores  positivos  en  los 
procesos  evolutivos  y  los  habilite  para  dar  un  contenido  pro- 
fundo y  estable  a  las  revoluciones,  cuando  éstas  acontecieren. 

Los  problemas  que  debe  enfrentar  la  educación  en  la 
actualidad  son  muchos  y  agudos;  pero  algunos  de  ellos 
merecen  atención  por  parte  de  la  iglesia,  a  saber: 

a)  necesidad  de  una  educación  adecuada  a  la  presente 
era  técnica  y  al  mismo  tiempo  una  capacitación  cul- 
tural que  se  equilibre  con  el  énfasis  tecnológico; 

b)  urgencia  en  la  difusión  más  amplia  de  la  educación 
en  todos  los  niveles  sociales,  campañas  de  alfabetiza- 
ción, etc.; 

c)  orientación  vocacional  y  profesional  que  tenga  en 
cuenta  tanto  al  individuo  como  las  necesidades  de  la 
comunidad,  previniendo  la  anomalía  que  significa  la 
búsqueda  exclusiva  de  un  título  lucrativo. 

La  Iglesia  Evangélica  de  nuestros  países  tiene  algo  que 
decir  en  el  área  de  la  educación.  Debe  participar  responsa- 
blemente en  los  problemas  docentes  de  la  hora  actual.  Se 
reconoce  la  acción  que  en  dicho  sentido  ya  ha  cumplido, 
pero  hoy  se  requiere  de  ella  un  nuevo  e  intenso  esfuerzo 
por  encontrar  la  expresión  autóctona  de  ese  servicio  a  la 
comunidad. 
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Dos  cosas  podemos  afirmar  en  cuanto  a  la  tarea  de  la 
iglesia  en  este  aspecto: 

a)  en  un  momento  en  que  estamos  tomando  conciencia 
del  subdesarrollo  educacional  y  en  el  que  las  masas 
exigen  que  la  educación  no  sea  privilegio  de  unos  po- 
cos, el  testimonio  y  el  servicio  de  la  iglesia  debe 
consistir  en  estimular  y 'procurar  medios  educativos 
más  adecuados.  El  analfabetismo,  mal  endémico  en  la 
mayoría  de  nuestros  países,  debe  ser  objeto  de  atención 
preferente.  Creemos  que  aún  está  abierto  el  capítulo 
de  la  creación  de  nuevos  establecimientos  en  los  tres 
niveles  de  la  enseanza.  Entendemos  que  esto  viene 
requerido  en  particular  por  los  medios  en  los  cuales 
la  Iglesia  Evangélica  es  una  minoría;  pero  en  todo 
caso,  deben  ser  auténticos  centros  de  enseñanza  pues- 
tos al  servicio  de  la  comunidad  más  amplia  de  la  que 
formamos  parte; 

b)  por  otra  parte,  conscientes  de  la  complejidad  cada  vez 
mayor  de  los  problemas  humanos  y  entendiendo  por 
ello  que  la  educación  debe  prolongarse  más  allá  de  la 
edad  escolar,  la  iglesia  debe  procurar  atender  particu- 
larmente al  medio  campesino,  obrero,  comercial,  y 
prepararlo  para  servir  mejor  en  sus  cooperativas,  sin- 
dicatos, asociaciones,  clubes  y  empresas  educativas 
extra-curriculares.  Los  cristianos  evangélicos  han  de 
procurar  actuar  también  como  agentes  catalíticos  en 
el  área  educativa  de  la  comunidad,  estimulando  la 
creación  de  escuelas  y  colegios,  como  asimismo  de 
cooperativas  educacionales,  en  donde  la  iglesia  esté 
concretamente  presente  a  través  de  la  iniciativa  de  sus 
miembros ; 

c)  teniendo  en  cuenta  el  desenvolvimiento  educacional 
latinoamericano,  el  punto  central  del  testimonio  cris- 
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tiano  debe  ser  la  preparación  de  personas  que  estén 
envueltas  en  todos  los  niveles  educacionales,  no  sólo 
en  función  de  docentes,  sino  también  en  las  aspiracio- 
nes justas  que  hacen  al  status  del  magisterio. 

Hay  otros  aspectos  de  la  comunidad  de  enseñanza  que  qui- 
siéramos apuntar  ligeramente.  En  ciertos  países  latinoame- 
ricanos los  cupos  de  ingresos  por  facultad  o  escuela  son 
muy  limitados.  Esto  obliga  a  una  emigración  grande  de  es- 
tudiantes hacia  otros  países  dentro  o  fuera  del  continente, 
con  los  problemas  de  diversa  índole  que  esto  supone.  Se  hace 
necesario  revisar  la  conveniencia  de  la  creación  de  hogares 
estudiantiles.  Otro  problema  es  la  emigración  de  técnicos  a 
países  de  mayor  desarrollo  industrial,  que  van  en  busca  de 
mejores  salarios  y  en  consecuencia  comprometen  al  desarrollo 
nacional.  Otro  es  la  posibilidad  de  seguir  estudios  en  el 
extranjero  y  la  responsabilidad  que  correspondería  a  las 
iglesias  hermanas  en  el  otorgamiento  de  becas,  cosa  que  hasta 
ahora  se  ha  hecho  en  escala  menor. 


IV.    Oportunidades  de  la  urbanización  e  industrialización 
y  sus  relaciones  con  la  vida  real 

El  fenómeno  del  rápido  cambio  social  está  produciendo 
grandes  desplazamientos  de  poblaciones,  provocando  el  tras- 
lado de  grandes  núcleos  del  campo  a  las  ciudades.  Esto 
trae  aparejado  profundas  repercusiones  sociales  y  culturales. 
En  el  aspecto  social,  se  produce  una  desintegración  de  la 
familia  y  la  vida  comunitaria.  Aparece  en  las  áreas  de  rá- 
pidos cambios  sociales  un  nuevo  concepto  de  la  familia.  Del 
concepto  de  familia  extensa  se  pasa  al  de  la  familia  indivi- 
dual y  en  consecuencia  la  estructura  social  anteriormente 
estable  se  desintegra. 
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Se  da  también  en  estas  áreas  una  desadaptación  social  que 
se  manifiesta  en  la  falta  de  capacidad  de  los  individuos 
afectados  para  enfrentar  y  adecuarse  a  las  nuevas  condicio- 
nes. Se  produce  un  rompimiento  con  los  moldes  más  o 
menos  rígidos  de  la  vida  comunal  agrícola,  con  sus  limitadas 
oportunidades  y  su  propia  escala  de  valores,  y  se  desemboca 
en  una  situación  nueva,  con  oportunidades  para  un  des- 
arrollo de  las  potencialidades  del  hombre  que  pueden  facili- 
tar la  expresión  de  una  tarea  más  creadora. 

Frecuentemente,  el  señuelo  de  mejores  salarios  y  mayor 
poder  adquisitivo  pronto  es  neutralizado  por  el  excesivo 
costo  de  la  vida  urbana,  el  aumento  de  las  necesidades  y  el 
gasto  dispendioso  en  cosas  que  no  son  indispensables.  Las 
condiciones  de  vida,  la  promiscuidad,  la  miseria,  las  enfer- 
medades, en  lugar  de  atenuarse  se  agudizan. 

En  cuanto  al  impacto  sobre  la  comunidad,  se  observa  el 
fenómeno  de  que  hombres  y  mujeres,  al  radicarse  en  los  cen- 
tros urbanos,  tienden  a  vivir  en  distintos  mundos  o  comuni- 
dades. La  madre  y  los  hijos  viven  en  una  comunidad  geo- 
gráfica, mientras  que,  por  su  parte,  el  hombre  se  arraiga 
en  la  comunidad  que  le  proporciona  su  trabajo.  Como  con- 
secuencia de  esto,  el  padre,  y  en  muchos  casos  también  la 
madre,  viven  alejados  del  hogar. 

La  vida  urbana  industrial  determina  también  una  separa- 
ción notable  de  clases  aun  entre  los  mismos  trabajadores, 
según  los  distintos  gremios.  En  el  caso  del  hombre  de  campo 
la  separación  de  su  tierra  y  ambiente  se  traduce  también  en 
una  quiebra  de  los  valores  tradicionales  que  han  sustentado 
su  vida,  complicándose  su  situación  aún  más  por  la  desper- 
sonalización y  monotonía  del  trabajo  y  las  relaciones  huma- 
nas en  la  vida  industrial.  Ante  un  panorama  como  el  prece- 
dente, la  iglesia  está  llamada  a  ejercer  un  real  ministerio  de 
servicio. 
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Vi    Responsabilidad  de  la  iglesia  frente  a  los  cambios 
socio-culturales 

Siendo  el  Evangelio  la  proclamación  de  la  Redención  reali- 
zada por  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  la  iglesia  debe  sen- 
tirse llamada  a  manifestar  su  convicción  de  que  Dios  esté  pre- 
sente y  actuante  en  medio  de  las  revoluciones  contemporáneas. 

La  iglesia  debe  descubrir  cómo  afectan  al  hombre  mo- 
derno estos  rápidos  cambios,  ya  sea  en  los  medios  educacio- 
nales, en  la  vida  agraria,  industrial,  comercial,  etc.  Más 
aún.  debe  descubrir  cuál  es  la  situación  del  hombre  en  los 
barrios  bajos  de  las  ciudades  y  del  ciudadano  metropolitano 
y  de  los  indígenas  que.  como  ya  hemos  indicado,  en  su  gran 
mayoría  permanecen  al  margen  de  la  vida  nacional. 

La  revolución  auténtica  debería  considerar  seriamente  el 
problema  de  la  secularización;  es  decir,  el  alejamiento  del 
hombre  frente  a  Dios  y  a  su  prójimo.  Comprender  este  ale- 
jamiento y  ocuparse  espiritual  y  socialmente  de  superarlo, 
quizás  constituya  la  mayor  contribución  que  la  iglesia  pueda 
hacer  al  proceso  revolucionario. 

Una  parte  esencial  de  la  respuesta  de  la  iglesia  a  los  rá- 
pidos cambios  sociales  en  medio  de  los  cuales  le  toca  vivir, 
es  recuperar  un  concepto  adecuado  del  ministerio  y  de  la 
vocación  de  sus  laicos  a  la  luz  de  la  doctrina  del  sacerdocio 
universal  de  los  creyentes.  La  iglesia  está  comprendida  en 
el  mundo  a  través  de  sus  laicos;  en  ellos  tiene  toda  una  se- 
rie de  contactos  vivos  con  el  mundo,  sus  problemas,  sus  cri- 
sis, sus  anhelos  y  esperanzas.  Para  que  estos  puntos  de  con- 
tacto se  concreten  en  un  servicio  verdadero,  en  una  in- 
fluencia eficaz  en  el  nombre  de  Cristo,  la  tarea  de  la  igle- 
sia tiene  que  ser,  fundamentalmente,  la  de  preparar  de  una 
manera  específica  a  sus  laicos  para  ese  servicio.  La  iglesia 
debe  proveer  información,  instrucción,  consuelo,  ánimo  y 
un  sentido  de  compañerismo  entre  todos  los  que  se  sientan 
llamados  a  este  ministerio  de  servicio. 
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La  complejidad  de  los  problemas  que  provocan  los  rá- 
pidos cambios  que  nos  ocupan,  constituyen  un  desafío  a  la 
iglesia  para  que  lleve  a  cabo  estudios  más  detenidos  y  pro- 
fundos sobre  estas  cuestiones.  Parte  de  su  servicio  al  mun- 
do debería  consistir  en  reunir  a  personas  capacitadas  que 
pudieran  dedicarse  con  verdadera  vocación  a  la  tarea  de 
reunir  datos,  estudiar  fenómenos  sociales  y  desarrollar  ba- 
ses sólidas  y  realistas  para  una  valiente  respuesta  evangé- 
lica. Dentro  de  esta  línea,  podríamos  aprender  de  la  expe- 
riencia de  las  academias  e  institutos  laicos  evangélicos 
de  Europa. 

Junto  a  todo  esto,  se  han  de  tomar  iniciativas  en  progra- 
mas y  proyectos  de  acción  mediante  los  cuales  esas  preocu- 
paciones puedan  encarnarse.  Todo  lo  antecedente  puede  re- 
sumirse así:  estamos  asistiendo  y  participando  del  más  colo- 
sal cambio  de  estructuras  que  jamás  haya  tenido  lugar  en 
América  Latina.  Esto  nos  lleva  a  las  siguientes  conclusiones: 

a)  Es  necesario  establecer  un  diálogo  profundo  y  crea- 
dor con  la  sociedad,  a  fin  de  posibilitar  la  comunicación 
que  es  el  requisito  esencial  para  una  proclamación  eficaz 
del  Evangelio; 

b)  El  cambio  que  está  teniendo  lugar  se  verifica  esen- 
cialmente en  la  transición  de  una  sociedad  agrícola  a  una 
industrial,  aunque,  lógicamente,  también  dentro  de  cada  una 
de  estas  esferas  se  están  produciendo  cambios  trascenden- 
tales. Dicha  transición  coloca  a  la  iglesia  ante  una  nueva 
situación,  ya  que  su  experiencia  pasada  se  ha  realizado  pre- 
ferentemente en  el  marco  de  una  sociedad  agrícola  y/o  pe- 
queño-burguesa.  Hoy,  en  cambio,  debe  enfrentar  su  encar- 
nación en  una  sociedad  altamente  técnica  e  industrializada; 

c)  La  despersonalización,  el  resquebrajamiento  de  la  vi- 
da familiar,  las  distancias,  etc.  que  caracterizan  la  vida  ur- 
bana actual,  hacen  más  necesario  que  nunca  la  creación  de 
un  espíritu  comunitario  que  ayude  al  hombre  a  contrarres- 
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tar  dichas  influencias.  Aquí  es  donde  la  iglesia  debe  enca- 
rar su  obra  teniendo  en  cuenta  la  unidad  familiar  más  que 
al  individuo  aislado.  Dado  que  en  muchísimos  casos  ya  no 
e9  posible  concebir  a  la  comunidad  cristiana  como  agrupa- 
da geográficamente  alrededor  del  templo,  se  estima  conve- 
niente promover  la  agrupación  de  los  cristianos  a  través 
de  sus  tareas  comunes,  profesiones,  actividades  e  intereses 
particulares,  lo  cual  puede  constituir  un  aporte  muy  impor- 
tante en  la  conservación  y  mantenimiento  de  dicha  comu- 
nidad; 

d)  La  iglesia  debe  estar  atenta  y  consciente  respecto  a  los 
problemas  que  en  muchas  partes  del  continente  plantea  el 
rápido  crecimiento  demográfico.  Su  contribución  debería 
ser  la  de  promover  una  mayor  preocupación  entre  los  cris- 
tianos en  cuanto  al  ejercicio  de  una  "paternidad  responsa- 
ble". Para  esto  se  requerirá  una  acción  común  y  conjunta 
por  parte  de  teólogos,  sociólogos  y  médicos. 

e)  La  liberación  de  la  mujer  y  su  nueva  ubicación  en  la 
sociedad  es  una  de  las  conquistas  sociales  más  grandes  de 
nuestra  era;  sin  embargo,  los  problemas  que  surgen  para 
ella  de  esta  nueva  situación,  urgen  a  la  iglesia  a  que  me- 
dite seriamente  sobre  su  contribución  en  la  conservación 
del  equilibrio  entre  los  derechos  adquiridos  por  la  mujer 
(equiparación  social,  política  y  económica  con  el  hombre) 
y  los  valores  que  le  son  propios; 

f)  La  clase  obrera  está  adquiriendo  una  definida  con- 
ciencia de  clase.  Esto  representa  un  valor  positivo,  siempre 
y  cuando  vaya  acompañada  por  un  sólido  sentido  de  res- 
ponsabilidad social  dentro  de  la  vida  nacional.  Al  enfocar 
su  ministerio  entre  la  clase  obrera,  la  iglesia  debe  procurar 
que  su  mensaje  se  adentre  en  la  situación  real,  en  las  comu- 
nidades auténticas  (gremios  y  sindicatos)  y  que  se  formen 
líderes  cristianos  que,  identificados  plenamente  con  ella, 
puedan  ejercer  su  acción  cristiana  ya  sea  como  laicos  o  como 
pastores. 
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g)  Los  nuevos  medios  de  comunicación  masiva  plantean 
a  la  conciencia  cristiana  dos  problemas  paralelos:  uso  ade- 
cuado de  los  mismos  en  el  ejercicio  de  la  misión  cristiana 
y  el  estudio  crítico  de  los  peligros  latentes  en  las  presiones 
ejercidas  por  las  técnicas  de  propaganda,  que  afectan  las 
decisiones  y  la  libertad  humana. 

En  conclusión,  frente  al  análisis  que  hemos  realizado  en 
cuanto  a  la  naturaleza  de  los  rápidos  cambios  socio-cultu- 
iales,  como  también  al  rápido  crecimiento  demográfico, 
estimamos  que  ellos  anuncian  una  época  que  gravitará  en 
forma  muy  especial  en  el  plano  específico  del  evangelismo. 
Las  estadísticas  demuestran  que  el  número  de  cristianos, 
comparado  con  la  población  total  del  mundo,  decrecerá  en 
los  próximos  treinta  años.  Siendo  así,  ¿no  habrá  llegado 
el  momento  de  que  la  iglesia  revise  sus  estructuras  en  lo 
que  respecta  a  la  formación,  distribución  y  financiación  de 
su  potencial  humano,  o  sea  de  sus  pastores  y  dirigentes? 
Creemos  que  sólo  de  esta  manera  se  podrá  enfrentar  el  tre- 
mendo desafío  que  plantea  a  la  iglesia  toda  esta  situación, 
haciendo  así  posible  que  los  cristianos  se  conviertan  real- 
mente en  "sal  de  la  tierra"  y  "luz  del  mundo". 
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LA  ACTUACION  PROFETICA  DEL  CRISTIANO  EN  LA 
VIDA  POLITICA  LATINOAMERICANA 

/.  Introducción 

No  podemos  iniciar  estas  reflexiones  sobre  la  actuación 
del  cristiano  en  la  vida  política  sin  una  primera  comproba- 
ción: vivimos  una  hora  en  que  la  lucha  política  ha  cobrado 
una  importancia  insólita.  Todos  los  aspectos  de  la  vida 
nacional  latinoamericana  — económico,  social,  cultural, 
etc. — ,  se  reflejan  en  la  vida  política  y  la  afectan  de  un 
modo  o  de  otro.  Esta  circunstancia  obedece  principalmente 
a  dos  factores:  1)  las  grandes  presiones  económico-sociales 
que  soporta  el  continente  y  que  irán  señalándose  a  lo  largo 
de  este  informe;  2)  el  hecho  de  que  América  Latina  está 
apareciendo  en  el  escenario  político  internacional  con  la 
convicción  de  encarnar  un  destino  y  una  definición  común 
al  conjunto  de  los  países  que  la  integran.  Esta  última  razón 
es  la  que  permite  hablar  de  una  comunidad  de  intereses,  de 
una  orientación  común  de  la  política  latinoamericana,  pese  a 
la  diversidad  subyacente.  Este  hecho,  sin  embargo,  no  sig- 
nifica que  América  Latina  se  sienta  desvinculada  del  resto 
de  las  naciones  del  mundo,  ni  que  haya  dejado  de  sentir  su 
natural  integración  en  el  conjunto  del  hemisferio  occidental. 

Ante  esta  situación,  ¿cuál  es  la  respuesta  de  la  iglesia? 
Es  evidente  que  el  impacto  provocado  por  el  momento  es- 
pecial que  vive  América  Latina  se  ha  dejado  sentir.  La 
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iglesia  ha  despertado  a  la  realidad  de  que  su  acción  se  hace 
imprescindible  en  este  momento.  Sin  embargo,  algunas  pre- 
guntas fundamentales  quedan  todavía  en  pie:  ¿De  dónde  ha 
surgido  tal  convicción?  ¿Por  qué  ha  de  preocuparse  la 
iglesia  con  problemas  que  no  están  en  su  esfera  específica 
de  acción?  ¿Por  qué  ha  de  participar  en  la  lucha  que  se  lleva 
a  cabo  en  los  órdenes  social,  político  y  económico?  En  otras 
palabras,  ¿cuáles  son  los  imperativos  bíblicos  y  teológicos 
que  mueven  a  la  iglesia  a  penetrar  la  esfera  política  de  la 
vida  latinoamericana? 

//.    Bases  bíblicas  y  teológicas  de  nuestra  participación  en 
la  vida  política 

1)  Toda  forma  de  acción  del  cristiano  parte  de  una  con- 
vicción primaria  y  fundamental:  Dios  está  presente  en  la 
historia,  en  cada  situación  histórica  concreta.  Esta  convic- 
ción no  es  gratuita  ni  antojadiza.  Surge  de  las  mismas  pá- 
ginas de  la  Biblia;  es  la  fe  que  movió  a  actuar  a  los  profetas 
de  Israel,  en  las  horas  decisivas  de  su  pueblo:  es  el  signifi- 
cado profundo  del  hecho  central  del  cristianismo:  la  encar- 
nación de  Dios  en  Jesucristo.  Que  Dios  haya  estado  en  Cristo 
no  puede  sino  significar  esto  para  la  iglesia:  que  Dios  ma- 
nifiesta un  profundo  interés  en  la  historia  del  hombre;  que 
Dios  interviene  en  esta  historia;  que  Dios  se  hace  presente 
en  los  hechos  históricos  concretos  y  se  sirve  de  estos  mismos 
hechos,  que  aparentemente  responden  a  la  iniciattiva  huma- 
na, para  llevar  a  cabo  su  plan  de  salvación. 

2)  Cuando  el  cristiano  reconoce  el  señorío  de  Cristo  en 
la  historia,  debe  insistir  en  que  este  señorío  no  tiene  una 
mera  significación  abstracta,  sino  que  se  trata  de  la  presen- 
cia de  Jesucristo  aquí  y  ahora;  y  este  "aquí  y  ahora"  no  es 
condicional.  Dios  está  presente  y  actuante  aun  "en  el  valle 
de  sombra  de  muerte".  Y  si  la  iglesia  es  compelida  a  actuar, 
si  la  iglesia  no  puede  permanecer  al  margen  de  los  acónte- 
lo 


cimientos  históricos,  en  una  contemplativa  y  monástica  acti- 
tud de  abstracción,  es  porque  Dios  "ya  está"  actuando, 
porque  Dios  se  la  ha  adelantado  en  la  acción,  y  de  ese  modo 
le  ha  impuesto  el  único  camino  posible. 

3)  Sin  embargo,  esto  no  simplifica  la  tarea  de  la  iglesia. 
Dios  actúa,  pero  los  hechos  de  la  historia  no  son  tan  claros 
y  transparentes  como  para  advertir  inmediatamente  cuál  es 
la  dirección  de  la  acción  divina.  Por  eso  la  iglesia  se  halla 
permanentemente  en  una  actitud  de  indagación  y  de  súplica: 
se  siente  conminada  a  actuar,  pero  en  la  necesidad  de  encon- 
trar cada  día  el  lugar  y  el  sentido  su  acción.  Su  misión 
significa  una  permanente  vigilia,  un  estar  constantemente 
alerta  a  los  acontecimientos  históricos,  a  fin  de  descubrir  en 
la  marcha  de  estos  acontecimientos,  en  la  oración,  en  con- 
tacto con  la  revelación  divina,  la  dirección  en  que  Dios  se 
mueve  dentro  de  la  historia. 

4)  En  este  "temor  y  temblor"  que  significa  discernir  cada 
día  la  voluntad  de  Dios  para  Su  iglesia,  creemos  advertir 
que  la  acción  de  Dios  en  la  hora  actual  de  nuestro  conti- 
nente, marcha  en  el  sentido  de  renovación  de  ciertas  anti- 
guas estructuras  sociales,  económicas  y  políticas.  Se  trata, 
otra  vez,  de  los  antiguos  odres  que  ya  no  pueden  contener 
el  vino  nuevo.  Por  lo  tanto,  la  participación  de  la  iglesia  en 
el  desarrollo  de  los  acontecimientos  actuales,  debe  obrar  en 
esta  misma  dirección.  Cuando  afirmamos  que  la  acción  divi- 
na parece  favorecer  la  renovación  de  ciertas  antiguas  estruc- 
turas, lo  hacemos  en  la  convicción  de  que  algunas  de  ellas 
fueron  adecuadas  para  su  hora;  de  que  surgieron  por  la 
propia  necesidad  del  desenvolvimiento  histórico;  pero  que 
en  su  afán  de  persistir,  en  su  falta  de  flexibilidad  para 
adecuarse  a  la  hora  actual,  ha  aparecido  en  ellas  un  carácter 
demoníaco;  su  propio  esfuerzo  por  perpetuarse.  De  modo 
que  ante  esta  situación,  una  decidida  acción  de  la  iglesia, 
basada  en  lo  que  Dios  ya  hace,  sólo  puede  consistir  en  la 
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actuación  profética  en  medio  de  las  estructuras  tradicionales, 
a  fin  de  contribuir  a  su  renovación  en  todo  aquello  en  que 
tal  renovación  sea  necesaria. 

5)  Dentro  del  panorama  político  latinoamericano,  estas 
viejas  estructuras  sociales,  económicas  y  políticas  que  hemos 
mencionado,  pueden  ser  reconocidas  en  las  siguientes  esfe- 
ras de  la  vida  de  cada  país:  a)  en  el  medio  rural,  en  la 
estructura  agraria  de  los  países  latinoamericanos;  b)  en  los 
grandes  centros  urbanos,  donde  todavía  no  se  han  satisfecho 
las  exigencias  de  una  vida  digna;  c)  en  la  misma  esfera 
política  de  las  naciones,  dominadas  por  la  corrupción  y  el 
afán  del  poder  por  el  poder  mismo;  d)  en  la  estructura  cul- 
tural de  las  comunidades,  en  las  que  todavía  no  se  ha  pre- 
visto la  integración  de  la  gran  población  del  país;  e)  en 
las  organizaciones  económicas  dominadas  por  el  afán  del 
lucro  y  [o  intereses  contrarios  al  verdadero  interés  del  pueblo. 

6)  El  objetivo  de  esta  renovación  es  proveer  a  todos  los 
seres  humanos  condiciones  adecuadas  para  una  vida  plena 
y  abundante.  Sin  embargo,  no  podemos  dejar  de  advertir 
que  estos  cambios  estructurales  no  van  a  traer  el  Reino  de 
Dios;  al  mismo  tiempo,  debemos  estar  atentos  al  elemento 
demoníaco  que  puede  manifestarse  en  la  lucha  por  esta  reno- 
vación, a  saber:  que  ésta  se  convierta  en  un  fin  en  sí.  Aun- 
que sentimos  la  compulsión  a  actuar,  no  podemos  perder  de 
vista  la  posibilidad  de  que  Dios  cambie  el  curso  de  Su  acción, 
de  que  comience  a  actuar  en  un  sentido  distinto. 

///.    Participación  de  la  iglesia  en  la  vida  política 
latinoamericana 

1)  La  participación  de  la  iglesia  en  la  vida  política,  si 
bien  inevitable  a  la  luz  de  la  reflexión  bíblica,  crea  un  pro- 
blema de  estrategia,  de  modalidad.  ¿Cómo  ha  de  entenderse 
esta  participación?  ¿Cómo  debe  expresar  la  iglesia  su  inte- 
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rés  por  la  marcha  de  los  acontecimientos  políticos?  En  pri- 
mer lugar,  aparece  una  clara  disyuntiva:  ¿ha  de  ser  el  cre- 
yente en  ejercicio  de  su  ciudadanía,  el  creyente  como  indi- 
viduo, el  que  se  lance  a  la  lucha  a  través  de  los  partidos 
establecidos  u  otras  formas  de  acción  política,  o  por  el  con- 
trario la  iglesia  misma,  como  institución,  debe  crear  su  pro- 
pio partido,  sus  propias  formas  de  expresión  política? 

2)  La  participación  política  es,  en  su  forma  más  desta- 
cada, una  lucha  por  el  poder.  Y  esta  lucha  suele  tener  un 
contenido  partidario,  ya  sea  en  agrupaciones  políticas  pro- 
piamente dichas,  en  sindicatos,  o  en  comités  de  acción  cívica 
que  tengan  otros  objetivos.  Entendemos  que  nuestra  partici- 
pación en  la  vida  política,  por  lo  tanto,  con  todo  lo  desagra- 
dable que  esto  pueda  parecer,  puede  resultar  también  una 
lucha  por  el  poder  y  una  lucha  en  el  plano  partidario.  Esto 
no  significa  que  el  cristiano  aspire  al  poder  por  el  poder 
mismo.  Por  el  contrario,  reconoce  en  este  elemento  la  falla 
capital  de  la  gran  mayoría  de  las  organizaciones  políticas 
en  América  Latina  y  la  raíz  de  los  gobiernos  despóticos  y 
totalitarios.  El  poder  no  significa  otra  cosa  sino  la  posibi- 
lidad de  actuar,  la  capacidad  de  decidir  en  el  plano  político 
y  ejecutar  esas  decisiones  dentro  del  ámbito  interno  y  fuera 
del  país. 

3)  Hecha  esta  precisión,  podemos  volver  a  la  disyuntiva 
que  se  nos  planteaba  anteriormente,  y  responder  que,  ante 
el  significado  concreto  que  tiene  la  lucha  política,  parecería 
que  la  participación  de  la  iglesia  en  ella  debiera  llevarse  a 
cabo  a  través  del  creyente  en  el  ejercicio  de  su  ciudadanía, 
pero  no  por  la  iglesia  misma  en  su  forma  institucional.  Esto 
no  significa  negar  de  un  modo  absoluto  la  necesidad  de  que, 
en  determinadas  circunstancias,  se  creen  partidos  de  orien- 
tación y  principios  cristianos;  pero  sí  reconocer  los  serios 
peligros  que  esto  acarrea.  En  primer  lugar,  la  identificación 
de  la  iglesia  con  un  grupo  político  que  compromete  su  testi- 
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monio  en  toda  circunstancia;  luego,  el  apartar  a  los  cre- 
yentes en  un  único  partido,  cuando  la  verdadera  misión  de 
éstos  es  estar  dispersos  y  presentes  en  los  partidos  políticos 
seculares  (Mateo  13:31-33)  :  finalmente,  crear  la  ilusión  de 
que  es  posible  que  un  grupo  político  llegue  al  poder  sin 
entrar  en  compromisos  con  otros  grupos,  sin  participar  en 
todas  las  implicaciones  de  la  lucha  partidaria  y  sus  conse- 
cuencias. 

4)  Por  otra  parte,  la  acción  del  creyente  individual  en  la 
vida  política,  está  siempre  sujeta  a  algunas  tensiones  inevi- 
tables. La  primera  es  la  tensión  entre  lo  "ideal"  y  lo  "real"; 
es  decir,  entre  lo  que  idealmente  debería  ser  y  lo  que  hu- 
mana y  concretamente  puede  hacer  a  las  circunstancias  reales. 
Otra  tensión  surge  del  reconocimiento  de  que  su  acción  en 
la  lucha  política  siempre  es  "simbólica";  es  decir,  no  accio- 
na en  la  utópica  credulidad  de  que  va  a  resolver  todos  los 
problemas,  sino  que  su  misión  es  mayormente  señalar  en 
todas  las  situaciones  el  amor  de  Dios  por  el  hombre.  Cuando 
el  cristiano  comprende  que  éste  es  el  carácter  de  su  acción, 
ya  no  se  deja  arrastrar  por  los  acontecimientos;  aunque  en 
su  actuación  concreta  no  está  la  actuación  misma  de  Dios, 
lo  que  él  haga  señala  a  lo  que  Dios  hace.  De  ahí  la  impor- 
tancia y  la  tremenda  responsabilidad  que  representa  el  ejer- 
cicio de  su  ciudadanía. 

Finalmente,  otra  tensión  que  debemos  aceptar  en  la  acción 
política  es  reconocer  que  la  prosecución  de  nuestros  esfuer- 
zos no  es  ni  el  poder  como  tal,  ni  el  enriquecimiento,  ni 
siquiera  el  éxito.  La  intervención  política  obedece  al  impe- 
rativo de  un  llamado:  y  como  todo  llamado  o  vocación  cris- 
tiana, su  significado  último  es  el  de  participar  en  la  "voca- 
ción de  Cristo";  es  decir,  ser  crucificado  con  Cristo  y  par- 
ticipar de  su  sacrificio  redentor. 

5)  De  todo  lo  dicho  queda  claro  que  lo  afirmado  prece- 
dentemente no  pretende  fijar  límites  a  la  acción  política  del 
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cristiano.  Esta  debe  realizarse  de  un  modo  o  de  otro,  según 
las  circunstancias  locales  o  históricas  y  la  dirección  del 
Espíritu  de  Dios  se  lo  indiquen;  pero  en  todo  caso  y  en 
cualquier  manera  de  actuar  el  imperativo  es  siempre  el 
mismo:  actuar  en  la  obediencia  al  Señor  de  la  iglesia  a  cuya 
voluntad  responde  el  curso  entero  de  la  historia. 

IV.    Esferas  de  la  acción  cristiana  en  la  política 
latinoamericana 

1)  Ante  la  situación  política  concreta  de  América  Latina 
nos  sentimos  compelidos  a  actuar  en  relación  a  ciertas  esfe- 
ras específicas.  Algunas  de  estas  esferas  de  acción  aparecen 
como  fenómenos  característicos  de  nuestro  continente;  otros 
pertenecen  a  la  lucha  política  en  todas  partes  del  mundo, 
pero  se  proyectan  sobre  nosotros  con  todo  el  dramatismo  y 
el  apremio  del  momento  histórico  que  vivimos.  Considera- 
remos separadamente  las  más  importantes  de  estas  esferas 
que  nos  preocupan. 

2)  La  primera  de  ellas  es  la  moralidad  política.  No  pode- 
mos dejar  de  reconocer  la  persistente  corrupción  en  la  ma- 
yoría de  los  regímenes  de  gobierno  latinoamericanos.  Nues- 
tra participación  en  la  lucha  política,  por  lo  tanto,  no  puede 
estar  tan  centralizada  en  el  concepto  de  justicia  social,  que 
pierda  de  vista  como  uno  de  sus  objetivos  concretos  el  pro- 
mover la  moralidad  en  la  función  política  y  en  la  adminis- 
tración pública,  como  asimismo  su  despolitización  y  la  ido- 
neidad y  competencia  técnica  para  el  ejercicio  de  la  misma. 

3)  Dictadura,  militarismo  y  clericalismo  constituyen,  alia- 
dos o  separadamente,  otro  de  los  grandes  males  de  la  polí- 
tica latinoamericana.  Aunque  el  militarismo  en  nuestros  paí- 
ses no  ha  desembocado  siempre  en  gobiernos  de  fuerza,  su 
influencia  en  la  vida  nacional  continúa  siendo  perniciosa 
en  atención  a  dos  factores  principales:  la  enorme  gravitación 
económica  que  tiene  sobre  el  presupuesto  de  la  mayoría  de 
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los  países  del  continente  el  mantenimiento  de  las  fuerzas 
armadas,  y  la  función  que  ellas  se  atribuyen  de  interferir 
en  la  lucha  política  e  incluso  actuar  como  árbitro  en  ella. 
No  podemos  por  menos  que  señalar  que  en  las  situaciones 
de  interferencias  políticas  de  las  fuerzas  armadas  y  del  esta- 
blecimiento de  dictaduras  o  apoyo  a  éstas,  ha  tenido  una 
participación  importante,  y  en  muchos  casos  decisiva,  el  clero 
católico  latinoamericano,  en  su  afán  de  hacer  efectiva  la 
hegemonía  de  Roma  en  el  continente. 

En  cuanto  al  caso  de  gobiernos  dictatoriales,  la  filosofía 
que  trata  de  justificar  una  dictadura  moderada  en  nuestros 
países,  ya  sea  por  consideraciones  de  orden  sociológico  o 
político,  no  puede  aceptarse.  También  pensamos  que  es  un 
error  creer  que  la  única  posibilidad  democrática  de  América 
Latina  consista  necesariamente  en  copiar  normas  que  fun- 
cionan eficazmente  en  otros  países.  América  Latina  debe 
descubrir  su  propia  versión  de  la  democracia,  formas  autén- 
ticas inspiradas  en  la  peculiar  idiosincracia  de  su  vida  polí- 
tica. Toda  verdadera  democracia  debe  garantizar  principal- 
mente los  siguientes  principios  fundamentales:  que  el  poder 
esté  en  última  instancia  en  el  pueblo:  que  haya  un  efectivo 
control  democrático  del  poder;  que  haya  plena  garantía  para 
el  ejercicio  de  los  derechos  humano. 

4)  Los  términos  "nacionalismo"  e  "imperialismo"  recuer- 
dan dos  "slogans"  corrientes  en  la  política  latinoamericana, 
pero  también  dos  realidades  que  se  expresan  en  ellos.  Por 
"nacionalismo"  se  han  entendido  muchas  cosas,  a  veces  con- 
tradictorias. Era  "nacionalista"  por  ejemplo,  la  filosofía  ale- 
mana del  nazismo,  en  su  intento  de  idealizar  el  estado  y  la 
raza.  Pero  hoy  el  término  es,  muchas  veces,  usado  en  el  ám- 
bito de  nuestros  países  con  una  connotación  diferente  y  se 
encuentra  casi  siempre  en  boca  de  fuerzas  de  extrema  iz- 
quierda. Esto  nos  advierte  de  la  ambigüedad  del  vocablo  y 
del  mal  uso  que  se  bace  de  él  poniéndolo  al  servicio  de  una 
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propaganda.  Sin  embargo,  al  margen  ríe  esto,  reconocemos 
la  existencia  de  lo  que  podemos  llamar  un  "nacionalismo 
constructivo",  que  significa  la  libre  expresión  del  genio 
auténtico  de  cada  país  dentro  de  una  armónica  y  fructífera 
convivencia  con  los  demás  pueblos  del  mundo.  En  la  hora 
actual  un  nacionalismo  latinoamericano  constructivo  podría 
expresarse,  en  cuanto  al  orden  económico,  por  el  esfuerzo 
de  liberación  económica  de  los  países  que  todavía  están 
sujetos  a  la  acción  de  intereses  extranjeros.  Pero  no  signi- 
fica un  esfuerzo  aislado,  sino  en  franca  cooperación  con 
aquellas  naciones  que  pueden  facilitar  esa  liberación,  en  la 
inteligencia  de  que  la  misma  no  constituya  una  forma  de 
penetración  imperialista  o  un  medio  de  alterar  o  quebrantar 
los  esfuerzos  de  nuestros  países  para  integrar  una  comunidad 
americana  dentro  del  cuadro  de  la  comunidad  mundial.  En- 
tendido de  esta  manera,  el  término  "nacionalismo"  refleja 
una  verdadera  inquietud  y  un  anhelo  auténtico  por  alcanzar  la 
total  libertad  económica  de  las  naciones  de  América  Latina. 

En  cuanto  al  otro  vocablo,  "imperialismo",  no  podemos 
dejar  de  advertir  la  estrecha  relación  con  la  acepción  que 
suele  tener  la  expresión  "nacionalismo  latinoamericano".  La 
presencia  innegable  de  un  imperialismo  económico  en  nues- 
tro continente  ha  acuciado  el  interés  en  la  lucha  por  llegar 
a  una  plena  afirmación  de  la  personalidad  nacional.  Sin 
embargo,  es  necesario  decir  algunas  cosas  que  tienen  que 
condicionar  nuestra  actitud  ante  el  imperialismo.  En  primer 
lugar,  que  no  todo  imperialismo  es  necesariamente  "yan- 
qui", que  existe  otro  por  lo  menos  tan  peligroso  como  éste, 
el  soviético.  En  segundo  lugar,  que  si  bien  el  imperialismo 
ha  corrompido  gran  parte  de  nuestros  gobiernos,  es  porque 
ha  encontrado  material  corrompible,  y  la  solución  del  pro- 
blema  no  puede  ser  por  lo  tanto  unilateral.  Finalmente,  que 
la  lucha  contra  cualquier  imperialismo  no  puede  conducir 
nunca  al  cristiano  a  fomentar  el  odio,  ni  a  olvidarse  que 
quienes  están  "al  otro  lado"  son  también  hermanos. 
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5)  Llegamos  por  último  a  la  consideración  de  uno  de  los 
símbolos  más  significativos  en  la  lucha  política  latinoame- 
ricana, aquel  en  el  cual  probablemente  se  concentran  todo? 
los  demás  objetivos  de  esa  lucha.  Es  la  búsqueda  de  la 
justicia  social.  Al  llegar  aquí,  los  cristianos  debemos  hacer 
un  reconocimiento  que  nos  mueve  a  suplicar  la  gracia  y  el 
perdón  de  Dios.  La  idea  de  la  justicia  social  es  de  origen 
bíblico  y  cristiano;  fueron  los  profetas  de  Israel  los  que 
dieron  origen  a  la  preocupación  por  la  justicia  social:  la  fe 
cristiana  introdujo  esta  preocupación  en  el  mundo  occiden- 
tal; sin  embargo,  por  el  descuido  o  la  irresponsabilidad 
posterior  de  los  mismos  cristianos,  quienes  se  hallan  emban- 
derados hoy  en  la  lucha  por  la  justicia  social  no  son  prin- 
cipalmente los  seguidores  de  Cristo,  sino  los  representantes 
de  una  fe  atea  y  materialista.  Y  la  mayor  contradicción  se 
da  en  el  hecho  de  que,  en  muchas  ocasiones,  el  esfuerzo  de 
los  cristianos  por  tomar  la  iniciativa  en  esta  lucha  no  en- 
cuentra el  respaldo  ni  la  necesaria  comprensión  de  sus  her- 
manos en  la  fe. 

Los  pueblos  han  despertado  en  esta  hora  a  la  realidad  de 
que  la  miseria,  el  sufrimiento  material  y  otros  males  de  que 
padecen,  no  tienen  por  qué  subsistir  en  una  sociedad  que 
posee  los  recursos  técnicos  y  económicos  para  superar  esa 
situación  en  poco  tiempo.  La  noción  cristiana  de  justicia 
social  no  es  sencillamente  el  dar  "a  cada  uno  lo  suyo".  En 
la  concepción  bíblica  la  justicia  social  es  la  acción  de  Dios 
derribando  todo  aquello  que  oprime  y  esclaviza  al  hombre, 
dando  lugar  a  una  nueva  sociedad  en  la  cual  la  dignidad 
humana  sea  íntegramente  reconocida.  La  meta  de  la  justicia 
social  cristiana  es  otorgar  al  hombre  los  medios  adecuados 
para  una  vida  legítima  en  Jesucristo.  Esta  es  su  finalidad  y 
ésta  es  también  la  justificación  de  los  esfuerzos  que  se  con- 
sagran a  esa  causa.  Corresponde  aquí  también  destacar  que 
en  ningún  caso  será  posible  el  imperio  de  una  verdadera 
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justicia  social  sin  que  prevalezca  también  una  verdadera 
libertad. 

Es  precisamente  porque  la  lucha  por  la  justicia  social  no 
puede  llevarse  a  cabo  sino  desde  las  estructuras  sociales, 
políticas  y  económicas  vigentes,  y  porque  en  esta  lucha  están 
comprometidos  hombres  que  nada  quieren  saber  de  Cristo, 
que  el  cristiano  debe  comprender  que  su  acción  no  puede 
ser  perfecta.  Vivimos  en  una  situación  en  que  todas  nuestras 
decisiones  son  en  parte  erradas  y  siempre  susceptibles  de  ser 
pecadoras,  y  nos  hallamos  con  que  la  misma  Biblia  no  provee 
de  reglas  infalibles  para  todas  las  situaciones  que  debemos 
afrontar.  Esto  hace  imperioso  que,  sin  dejar  de  sentirnos 
parte  de  la  comunidad  que  es  la  iglesia,  nos  sintamos  tam- 
bién parte  de  la  comunidad  social  en  la  que  vivimos  (tanto 
en  el  orden  local  como  en  el  nacional  y  el  mundial)  ;  que 
vivamos  ante  la  Palabra  de  Dios  y  atentos  a  la  inspiración 
del  Espíritu  Santo;  que  en  obediencia  a  Jesucristo  estemos 
dispuestos  en  cada  momento  a  tomar  la  decisión  que  él  nos 
ordene. 

6)  Presenciamos  además  la  desaparición  de  una  sociedad 
en  la  que  ciertos  valores  tradicionales  o  formas  asumidas 
por  éstos  y  que  parecían  inmutables,  han  caducado.  Parte 
de  lo  que  aceptábamos  como  normas  de  conducta  inherentes 
a  la  vida  cristiana  no  era  nada  más  que  el  reflejo  de  las 
formas  en  que  una  sociedad  burguesa  entendió  esos  valores. 
En  medio  de  esta  sociedad  la  iglesia  actuó  y  arraigó,  y  por 
ello  no  es  extraño  que  se  sienta  identificada  con  tales  for- 
mas. Pero  quizá  el  supremo  sacrificio  que  Dios  pida  a  la 
iglesia  en  esta  hora,  sea  precisamente  el  sacrificio  de  esas 
formas;  el  saber  desprenderse  a  tiempo  de  todo  lo  superfluo 
y  mantenerse  en  obediencia  para  poder  así  responder  al 
imperativo  que  su  Señor  le  pone  por  delante  en  forma  cate- 
gúnica:  el  amor  a  Dios  y  el  servicio  incondicional  a  su 
prójimo. 
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LA  PREOCUPACION  CRISTIANA  POR  EL  DESARROLLO 
Y  EL  PROGRESO  ECONOMICO 


/.    La  demanda  actual  en  pro  de  cambios  económicos 

Hoy  en  día  hay  en  la  América  Latina  una  demanda  de 
rápidos  cambios  económicos.  Los  pueblos  quieren  participar 
en  los  beneficios  de  una  tierra  rica  en  recursos  y  en  las 
ventajas  de  la  tecnología  moderna  y  el  desarrollo  económico. 
Están  despertando  a  la  realidad  de  que  una  vida  abundante 
no  tiene  por  qué  ser  privilegio  de  unos  pocos,  y  que  el  es- 
tado y  la  sociedad  tienen  los  medios  para  lograr  ese  ideal 
para  todos.  Están  cautivados  por  una  visión  del  hombre  y  la 
sociedad  que  ha  sido  llamada  "la  revolución  de  las  esperan- 
zas crecientes". 

El  cristianismo  evangélico  debe  prepararse  para  entender 
e  interpretar  esas  esperanzas,  expectativas  y  demandas  de 
esa  nueva  vida  que  millones  en  este  continente  ahora  ven  y 
que  ha  demorado  ya  demasiado.  Esto  significa  que  ha  de 
tratar  de  discernir  cómo  está  obrando  Cristo  en  los  cam- 
bios económicos  y  sociales  que  ya  se  están  produciendo,  y 
las  transformaciones  estructurales  aún  mayores  que  se  con- 
templan en  muchas  partes  de  la  América  Latina.  Una  iglesia 
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fiel  a  la  Palabra  de  Dios  y  a  la  preocupación  de  Cristo  por 
el  hombre  tiene  que  recordar  a  las  gentes  sus  responsabili- 
dades comunes  por  compartir  las  cargas  los  unos  de  los 
otros  y  contribuir  al  bienestar  y  la  felicidad  general. 

//.    Dos  males  sociales  que  hacen  imperativo  el  cambio 
económico 

Un  dirigente  cristiano  ha  dicho  que  la  señal  de  un  verda- 
dero cristiano  es  su  capacidad  para  interpretar  con  com- 
pasión las  cifras  y  estadísticas  económicas.  Para  los  cris- 
tianos sensibles  y  bien  informados,  la  lectura  de  las  esta- 
dísticas del  nivel  económico  de  la  América  Latina  es  cierta- 
mente triste  y  deprimente.  La  difundida  demanda  de  nuevos 
patrones  de  vida  económica  que  hagan  posible  la  justicia 
social,  surge  de  dos  características  básicas  de  la  situación 
latinoamericana: 

— El  bajo  nivel  de  vida.  Millones  de  nuestras  gentes  sufren 
pobreza  y  desnutrición.  Si  bien  en  algunos  países  el  des- 
arrollo económico  ha  ido  en  rápido  progreso,  el  hecho  de 
que  la  América  latina  tenga  el  más  alto  índice  de  aumento 
de  población  en  el  mundo,  ha  dado  por  resultado  que  el 
ingreso  per  cápita  continúe  siendo  muy  bajo.  Hoy  en  día 
es  urgente  aumentar  el  índice  de  desarrollo  para  enfrentar  el 
reto  de  las  poblaciones  rápidamente  crecientes. 

— Desigualdad  en  la  distribución  de  la  riqueza  y  los  in- 
gresos. No  basta  la  aceleración  del  desarrollo  económico. 
Ella  debe  ir  acompañada  por  nuevas  estructuras  sociales  ba- 
sadas en  la  comprensión  cristiana  de  la  justicia  en  la  distri- 
bución de  la  riqueza  y  los  ingresos.  Esto  exige  cambios 
radicales  en  las  clásicas  concepciones  latinoamericanas  del 
derecho  de  propiedad,  especialmente  en  lo  que  hace  a  la 
propiedad  de  la  tierra. 
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///.    Consecuencias  sociales  del  cambio  económico 


La  rápida  urbanización  e  industrialización  han  determina- 
do ya  grandes  cambios  en  el  patrón  tradicional  de  la  vida 
económica  en  la  América  latina.  La  gente  se  traslada  en 
masa  de  las  áreas  rurales  a  las  ciudades,  debido  a  la  falta 
de  oportunidades,  en  busca  de  trabajo  y  en  pos  de  la  promesa 
de  una  posición  social  más  elevada.  Las  consecuencias  so- 
ciales de  este  vasto  movimiento  de  masas  se  pueden  ver 
prácticamente  en  todas  las  ciudades  importantes  del  conti- 
nente. Es  evidente  en  el  contraste  entre  los  cómodos  barrios 
residenciales  urbanos  y  los  proliferantes  conglomerados  hu- 
manos de  los  suburbios.  Analfabetas,  carentes  de  habilida- 
des especiales  para  los  empleos  técnicos,  mal  alimentadas, 
desarraigadas,  esas  masas  urbanas  se  convierten  en  una  suerte 
de  proletariado  olvidado. 


IV.    La  situación  rural  y  la  necesidad  de  una  reforma 

agraria 

La  urbanización  y  la  industrialización  crean  muchos  pro- 
blemas sociales  de  difícil  solución:  pero  la  vida  y  los  pro- 
blemas rurales  producidos  por  los  viejos  patrones  de  propie- 
dad de  la  tierra  constituyen  uno  de  los  problemas  principales 
de  América  Latina.  La  Comisión  Económica  para  la  Amé- 
rica Latina  ha  señalado  que  "la  defectuosa  estructura  agraria 
que  predomina  en  la  mayoría  de  los  países  latinoamericanos 
es  la  causa  de  la  baja  productividad  de  los  trabajadores 
agrícolas  y  por  consiguiente  de  la  desigualdad  en  sus  ingre- 
sos". En  muchos  países,  unas  cuantas  familias  dominan  o 
poseen  la  mayor  parte  de  la  tierra  cultivable.  Esto  va  inva- 
riablemente acompañado  por  la  explotación  y  la  vida  en 
condiciones  subhumanas  de  muchos.  Expertos  en  este  campo 
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de  estudios  han  señalado  que  sólo  un  gran  cambio  institu- 
cional podrá  remediar  la  situación  rural,  contribuir  a  aumen- 
tar la  productividad  de  la  tierra,  y  capacitar  a  los  agricultores 
para  hacer  su  contribución  al  desarrollo  económico  nacional. 
Reconocemos  la  complejidad  y  las  dificultades  de  la  situa- 
ción, pero  la  presión  está  aumentando  diariamente  en  tal 
forma  que  la  negativa  o  la  demora  para  actuar,  ya  se  deba 
a  la  ineficiencia  del  gobierno  o  a  la  mala  disposición  de  las 
clases  dominantes  para  hacer  los  cambios  necesarios  por 
medios  ordenados  y  constitucionales,  no  hará  más  que 
aumentar  el  peligro  de  soluciones  violentas  y  volcánicas. 

V .    Obstáculos  al  desarrollo  económico 

El  anhelo  por  el  progreso  y  el  desarrollo  económico  en 
nuestros  países  se  ve  obstaculizado  por  los  siguientes  facto- 
res: falta  de  capitales  esenciales  para  el  desarrollo;  bajos 
niveles  de  producción  per  cápita,  lo  que  impide  la  formación 
del  ahorro  necesario  para  que  tenga  lugar  el  proceso  de  in- 
versión; y,  además,  el  derroche  en  el  consumo  realizado  pol- 
los sectores  de  altos  ingresos.  Es  asimismo  notoria  la  insu- 
ficiencia de  maquinaria  para  la  industria  pesada,  lo  que  hace 
casi  imposible  la  acumulación  de  bienes  de  capital,  como 
también  la  falta  de  herramientas  y  maquinaria  sencilla  en 
el  campo  de  la  producción  agrícola  y  las  industrias  pequeñas. 

Otro  factor  que  incide  notoriamente  en  contra  del  des- 
arrollo, es  la  inestabilidad  del  clima  político,  lo  cual  produce 
el  desplazamiento  de  capitales  a  otras  regiones  del  globo. 
Además  de  la  falta  de  bienes  de  capital,  son  numerosas  las 
dificultades  en  el  plano  humano;  falta  de  mano  de  obra 
calificada,  de  personal  técnico  y  administrativo,  y,  sobre  todo, 
la  falta  de  sentido  de  responsabilidad  social  y  de  ética  en 
el  desempeño  de  las  funciones  administrativas  y  económicas. 

Todos  estos  obstáculos  se  hacen  más  agudos  por  la  falta 
de  una  planificación  económica  adecuada,  tendiente  a  la  rae- 
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jor  utilización  posible  de  los  recursos  naturales  y  el  esfuerzo 
productivo,  como  también  por  la  ineficacia  y  la  rivalidad  de 
los  diferentes  sectores  políticos  del  gobierno,  que  en  mucho» 
casos  paraliza,  hace  inefectivas  y  demora  y  aun  desvía  en 
beneficio  de  unos  pocos,  medidas  y  reformas  urgentes. 

VI.    La  preocupación  cristiana 

La  responsabilidad  del  cristiano  en  la  vida  económica  es 
trabajar  por  el  establecimiento  de  sistemas  tales  que  den  a 
cada  ser  humano  la  oportunidad  de  una  vida  decente  y  de 
desarrollarse  espiritual  y  culturalmente.  Por  esto  es  que  la 
iglesia  siempre  ha  sostenido  que  el  sistema  económico  no 
debe  ser  considerado  como  un  fin  en  sí  mismo,  sino  como 
un  medio  para  lograr  una  sociedad  justa  y  responsable. 

En  la  América  Latina,  hoy  en  día,  esto  significa  que  nece- 
sitamos un  sistema  económico  que  mantenga  un  equilibrio 
entre  los  siguientes  valores:  la  libertad,  la  justicia  y  el  pro- 
greso. En  el  pasado  se  ha  puesto  el  énfasis  mayormente  sobre 
la  libertad.  En  la  actualidad,  las  masas  populares  están  pron- 
tas a  sacrificar  la  libertad  para  obtener  justicia  y  progreso. 
La  responsabilidad  de  la  iglesia  es  reconocer  estas  aspira- 
ciones como  parte  legítima  de  la  preocupación  cristiana  por 
la  persona  humana. 

Ahora  precisamente,  la  gran  controversia  tiene  que  ver 
con  el  sistema  que  reconozca  adecuadamente  estos  tres  valo- 
res. La  iglesia  no  puede  dar  una  respuesta  definida,  ni 
puede  identificarse  con  un  determinado  sistema  económico. 
Pero  debe  insistir  en  la  responsabilidad  que  el  gobierno 
tiene,  de  planear  adecuadamente  el  desarrollo  económico  y 
la  creación  de  las  industrias  necesarias  a  fin  de  asegurar  el 
mejoramiento  más  rápido  posible  del  bienestar  general.  Al 
mismo  tiempo,  como  lo  muestra  la  experiencia  de  varios 
países  latinoamericanos,  el  movimiento  cooperativo  ofrece 
posibilidades  a  la  iniciativa  voluntaria,  tanto  en  el  terreno 
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de  ía  producción  como  del  consumo,  que  hacen  una  contri- 
bución importante  a  los  problemas  básicos  del  desarrollo. 

Reconociendo  el  derecho  de  los  gobiernos  a  nacionalizar 
o  controlar  los  recursos  naturales,  los  servicios  públicos  y 
las  industrias  básicas,  los  cristianos  deben  también  dar  én- 
fasis al  hecho  de  que  la  deseada  finalidad  del  desarrollo 
económico  y  la  independencia  del  control  extranjero,  sólo 
se  alcanzará  si  existe  una  creciente  conciencia  del  interés 
público  y  social  y  de  la  responsabilidad  moral  del  ciudadano 
privado.  El  cristiano  debe  asimismo  ayudar  a  ver  que  todos 
los  grupos,  independientemente  de  su  raza  o  religión,  par- 
ticipen en  el  desarrollo  de  la  vida  económica. 

La  América  latina  enfrenta  actualmente  una  lucha  entre 
dos  sistemas  económicos  antitéticos:  el  capitalismo  y  el  co- 
lectivismo. Desde  el  punto  de  vista  cristiano,  ninguno  de 
estos  sistemas,  tal  como  se  han  dado  históricamente,  satisface 
plenamente  las  aspiraciones  de  la  persona  humana.  El  cris- 
tiano tiene  que  participar  en  la  lucha  que  ahora  se  des- 
arrolla. Tiene  que  ayudar  a  encontrar  un  nuevo  camino 
que  supere  las  deficiencias  y  peligros  de  los  dos  sistemas 
rivales. 

Hemos  descubierto  que  nosotros  los  cristianos,  y  nuestras 
iglesias,  hemos  descuidado  peligrosamente  el  estudio  y  con- 
sideración de  tales  cuestiones,  lo  que  nos  hace  comprender 
cuán  poco  preparados  estamos  para  esa  participación.  Esto 
debiera  constituir  un  punto  de  real  preocupación  y  estudio 
en  el  futuro. 

Otro  aspecto  de  las  relaciones  internacionales  que  debe 
destacarse  se  refiere  al  comercio  internacional.  La  principal 
fuente  de  divisas  en  América  Latina  está  constituida  por  las 
exportaciones,  de  las  cuales  cerca  del  90  %  son  productos 
primarios.  Por  ello,  las  frecuentes  variaciones  en  los  precios 
internacionales  de  esos  productos  primarios  afectan  los  ingre- 
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sos  en  divisas  y,  por  consiguiente,  el  financiamiento  de  las 
importaciones  de  bienes  de  capital  necesario  para  el  des- 
arrollo económico  de  la  región. 

Vil.    Los  cristianos  y  el  colonialismo  económico 

La  América  latina  ha  sido  y  es  todavía  muy  dependiente 
de  la  ayuda  económica  extranjera.  En  el  pasado  esa  ayuda 
llevó  a  lo  que  a  menudo  se  denomina  "imperialismo  econó- 
mico"; es  decir,  el  control  y  explotación  de  los  recursos  de 
un  país  por  capitales  extranjeros.  Este  control  a  veces  ha 
sido  llevado  a  extremos  que  han  significado  un  verdadero 
control  político.  Los  gobiernos  de  América  Latina  están  de- 
terminados, con  razón,  a  poner  fin  a  esta  forma  de  subor- 
dinación colonial.  Hoy  la  ayuda  económica  se  recibe  cada 
vez  más  por  medio  de  organismos  internacionales  intergu- 
bernamentales. Esto  es  un  cambio  bienvenido,  pero  tal  ayuda 
debe  ser  aumentada  sustancialmente  a  fin  de  acelerar  el  ritmo 
de  desarrollo.  Hay  todavía  lugar  para  la  ayuda  bilateral, 
pero  sólo  a  condición  de  que  no  esté  sometida  a  condiciones 
políticas  o  militares.  Si  se  da  como  un  medio  para  enrolar 
a  nuestros  países  en  la  lucha  entre  las  grandes  potencias, 
está  mal  motivada  y  generalmente  es  contraproducente.  Ne- 
cesitamos ayuda  que  realmente  contribuya  a  resolver  nues- 
tros inmensos  problemas  sociales. 
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ACCION  FUTURA 


IGLESIA  Y  SOCIEDAD  EN  AMERICA  LATINA 
Junta  Latinoamericana 

1)  Por  resolución  de  la  I  Consulta  Evangélica  Latinoame- 
ricana de  Iglesia  y  Sociedad,  celebrada  del  23  al  27 
de  julio  en  Huampaní,  Perú,  queda  constituida  la  Jun- 
ta Latinoamericana  de  Iglesia  y  Sociedad  en  América 
Latina. 

2)  La  Junta  cuenta  con  el  auspicio  de  las  entidades  con- 
vocantes de  la  Consulta,  a  saber: 

Departamento  de  Estudios  de  la  Coníederación  Evan- 
gélica del  Brasil  (Sector  de  la  responsabilidad  social 
de  la  Iglesia) . 

Comisión  de  Iglesia  y  Sociedad  de  la  Federación  Ar- 
gentina de  Iglesias  Evangélicas. 

Comisión  de  Iglesia  y  Sociedad  de  la  Federación  de 
Iglesias  Evangélicas  del  Uruguay, 

y  la  Comisión  Permanente  de  Consulta  y  Estudio  del 
Concilio  Nacional  Evangélico  de  México.  Podrán  ade- 
más adherirse  a  la  Junta  las  comisiones  similares 
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que  se  formen  en  el  futuro  en  otros  países  latino- 
americanos, requiriéndose  el  voto  favorable  de  lo6 
miembros  de  aquélla. 

Las  finalidades  de  la  Junta  son: 

a)  Difundir  las  preocupaciones  y  anhelos  con  relación 
al  testimonio  cristiano  en  la  sociedad,  según  surgen 
de  las  resoluciones  y  recomendaciones  de  la  I  Con- 
sulta Evangélica  Latinoamericana  sobre  Iglesia  y 
Sociedad; 

b)  Estimular  y  facilitar  la  creación  de  nuevas  comisio- 
nes de  Iglesia  y  Sociedad  en  los  países  latinoameri- 
canos, en  cuanto  sea  posible  por  medio  de  los  orga- 
nismos nacionales  interdenominacionales  existentes; 

c)  Colaborar  con  las  comisiones  nacionales  mediante 
el  intercambio  de  información  y  la  publicación  de 
materiales  de  estudio  e  interés  general  y  particu- 
lar, tales  como  el  Boletín  semestral  "Iglesia  y  So- 
ciedad en  América  Latina",  folletos,  estudios  espe- 
ciales, etc. 

La  Junta  estará  formada  por  dos  representantes  de  ca- 
da comisión  adherida. 

La  tarea  de  la  Junta  será  llevada  a  cabo  por  un  comi- 
té ejecutivo,  designado  por  la  misma  e  integrado  por 
un  presidente,  un  vicepresidente,  un  secretario-tesorero 
y  dos  vocales. 

La  sede  del  Comité  Ejecutivo  será  fijada  por  la  Junta 
a  base  de  lo  que  aconsejen  las  circunstancias. 

El  sostén  financiero  de  la  Junta  se  obtendrá  mediante 
el  aporte  de  las  comisiones  adheridas,  donaciones  de 
iglesias,  instituciones  e  individuos  y  otros  medios  que 
el  Comité  Ejecutivo  arbitrare. 


8)  Este  acuerdo  sólo  podrá  ser  modificado  mediante  el 
voto  de  dos  tercios  de  los  miembros  de  la  Junta  y 
la  ratificación  de  las  comisiones  adheridas. 

REALIZACION  DE  UNA  CONSULTA  CONTINENTAL 
Considerando: 

a)  Las  preocupaciones  puestas  de  manifiesto  en  la  I  Con- 
sulta Evangélica  Latinoamericana  de  Iglesia  y  Socie- 
dad, respecto  a  la  situación  de  crisis  y  convulsión  so- 
cial, económica  y  política  imperante  en  la  actualidad 
en  el  continente; 

b)  La  convicción  expresada  en  cuanto  a  que  dicha  situa- 
ción no  puede  encararse  a  base  de  enfoques  aislados 
y  parciales,  sino  que  la  misma  está  ligada  a  todos  los 
países  del  hemisferio  y  es  interdependiente  de  ellos; 

c)  El  evidente  y  sincero  deseo  e  interés  existente  entre  los 
dirigentes  cristianos  de  los  países  de  América  del  Nor- 
te y  de  mucho  miembros  de  las  iglesias,  por  com- 
prender plenamente  la  naturaleza  de  la  crisis  mencio- 
nada, a  fin  de  que  las  iglesias  de  ambos  continentes 
se  asistan  mutuamente  en  la  difícil  y  delicada  tarea 
que  enfrentan, 

La  I  Consulta  Evangélica  Latinoamericana  de  Iglesia 
y  Sociedad, 

Resuelve: 

1)  Manifestar  que  considera  muy  necesario  y  oportuno 
que  se  procure  llevar  a  cabo  cuanto  antes  un  encuen- 
tro entre  dirigentes  evangélicos  de  todos  los  países  del 
continente  americano,  a  fin  de  buscar  juntos,  a  base 
de  una  conversación  franca  y  profunda,  una  mayor 
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comprensión  mutua  y  una  interpretación  cristiana  de 
la  situación  de  crisis  imperante  según  se  consigna  en 
los  considerandos; 

2)  Encomendar  a  la  Junta  Latinoamericana  de  Iglesia  y 
Sociedad  que,  en  acuerdo  y  consulta  con  el  Comité  de 
Cooperación  en  América  Latina,  tome  a  su  cargo  la 
ejecución  de  esta  resolución; 

3)  Sugerir  que  para  las  conversaciones  proyectadas  se 
tome  como  elemento  de  partida  las  conclusiones  de  lt 
I  Consulta  y  aquellos  puntos  y  aspectos  específicos 
que  indique  el  Comité  de  Cooperación,  sin  perjuicio  de 
que  asimismo  se  incluya  cualquier  otro  punto  según 
lo  aconsejen  las  circunstancias  en  el  momento  del  en- 
cuentro. 

PLAN  DE  ACCION 

Considerando: 

La  imperativa  necesidad  que  se  ha  puesto  de  manifiesto 
en  las  sesiones  de  la  Consulta,  en  cuanto  a  la  continuación 
de  la  tarea  relacionada  con  la  responsabilidad  social  de  la 
Iglesia  en  el  marco  de  la  situación  de  rápidos  cambios  so- 
ciales, políticos  y  económicos  que  vive  América  Latina. 

La  I  Consulta  Evangélica  Latinoamericana  de  Iglesia 
y  Sociedad, 

Resuelve: 

Recomendar  a  la  Junta  Latinoamericana  de  Iglesia  y  So- 
ciedad en  América  Latina  la  ejecución  del  plan  de  traba- 
jo que  se  detalla  a  continuación: 

1)  Impresión  y  divulgación  en  la  forma  más  amplia  po- 
sible, con  ediciones  en  español,  portugués  y,  de  ser  posi- 


ble,  del  resultado  de  los  trabajos  y  estudios  llevados  a 
cabo  por  la  Consulta. 

2)  En  acuerdo  y  con  la  colaboración  de  los  miembros 
participantes  de  la  Consulta,  estimular  en  el  plano  nacio- 
nal la  divulgación  y  estudio  de  las  conclusiones  de  la 
misma. 

3)  Que  la  Junta  Latinoamericana  tome  bajo  su  respon- 
sabilidad la  convocatoria  de  la  II  Consulta  Evangélica  La- 
tinoamericana de  Iglesia  y  Sociedad,  en  lo  posible  y  se- 
gún lo  determinen  las  circunstancias,  dentro  de  un  plazo 
de  unos  dos  años.  Asimismo,  que  la  duración  de  la  mis- 
ma sea  de  un  plazo  suficiente  como  para  permitir  un  es- 
tudio sereno  y  a  fondo  del  temario. 

4)  Que  atento  a  la  importancia  de  hacer  más  efectiva 
la  tarea  de  promoción  y  divulgación  de  estos  intereses  se 
procure  organizar  una  pequeña  oficina  en  el  país  que  la 
Junta  estime  más  adecuado.  Esta  oficina  cumpliría  con  las 
siguientes  tareas  esenciales:  mantenimiento  de  un  fichero 
con  los  nombres  de  las  personas  interesadas  y  relaciona- 
das con  esta  obra;  atención  de  lo  relacionado  con  la  dis- 
tribución de  materiales;  establecimiento  de  relaciones  con 
organismos  y  entidades  diversas  especializadas,  como  Na- 
ciones Unidas.  Unesco.  centros  de  investigación  social,  etc. 
recibiendo  de  ellos  materiales  y  procediendo  a  su  redistri- 
bución: creación  y  mantenimiento  de  una  biblioteca:  pre- 
paración de  bibliografías;  etc. 

5)  Continuación  de  la  publicación  del  boletín  "Iglesia  y 
Sociedad  en  América  Latina";  procurando  aumentar  su  pe- 
riodicidad a  tres  por  año  y  efectuar  su  distribución  en 
forma  directa,  obteniendo  suscripciones,  etc. 
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6)  Procurar  la  identificación  de  los  sociólogos  evangé- 
licos latinoamericanos,  estimulando  el  contacto  entre  ellos 
y,  con  su  colaboración,  promover  un  mayor  interés  entre  la 
juventud  evangélica  en  las  ciencias  sociales  como  una  pro- 
fesión de  grandes  oportunidades  para  el  servicio  cristiano. 

7)  Mantener  presente  la  necesidad  de  ir  creciendo  en  la 
tarea,  con  vistas  al  nombramiento  futuro  de  un  secretario 
latinoamericano;  mientras  ese  momento  llegue,  aprovechar 
toda  oportunidad  que  se  presente  para  obtener  servicios 
parciales  de  hermanos  interesados  y  relacionados  con  esta 
obra  y  que  viajen  por  otros  motivos. 

8)  Dada  la  gran  necesidad  de  fomentar  el  estudio  de 
los  problemas  sociales,  políticos  y  económicos,  tanto  en  el 
orden  continental  como  también  en  el  regional  y  nacional, 
estimular  la  realización  de  institutos,  seminarios  y  cursos 
especiales  que  tiendan  a  tal  fin. 

9)  Tener  presente  la  oportunidad  favorable  que  ofrece 
la  realización  de  campamentos  estudiantiles,  de  jóvenes  y 
laicos,  los  campamentos  de  trabajo,  retiros,  congresos  y 
otros  encuentros,  para  el  estudio  de  estos  temas  y,  en  con- 
secuencia, fomentar  la  inclusión  de  los  mismos  en  los  pro- 
gramas y  temarios  respectivos. 

10)  Investigar  sobre  las  necesidades  particulares  que  pue- 
dan existir  en  diversos  lugares  del  continente,  ofreciendo  la 
ayuda  de  la  Junta  al  organismo  pertinente  del  país  respec- 
tivo para  la  ejecución  de  los  proyectos  que  puedan  resultar. 
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TEMAS  Y  PASAJES  BIBLICOS  DE  LOS  DEVOCIONALES 
MATUTINOS 


Tema:    "La  Tarea  Profética". 

Pasaje:    Jeremías  1:4-19. 

Los  siguientes  son  algunos  de  los  elementos  en  la  tarea  proféti- 
ca que  se  desprenden  de  este  pasaje: 

a)  El  elemento  francamente  político:  vss.  5,  10,  18. 

b)  La    responsabilidad    por   la    interpretación    de  acontecimien- 
tos "seculares"  en  la  historia:  vss.  13-17. 

i  i     La  resistencia  al  mensaje  profético  y  su  fuerza  en  la  sola 

fidelidad  de  Dios:  vss.  7-8,  11-12,  17-19. 
dt    La  doble  tarea  de  anunciar  juicio  y  proclamar  esperanza: 

vss.  10,  16-18. 

Algunas  preguntas:  ¿Rige  con  igual  validez  para  nosotros,  en  un 
mundo  secularizado,  la  profecía  proveniente  del  contexto  teocrático 
judío?  ¿Se  puede  hablar  pro  ¡éticamente  a  un  pueblo  esencialmen- 
te no-creyente?  ¿Habría  razón  suficiente  para  creer  que  todo  acon- 
tecimiento "secular"  tiene  su  interpretación  profética? 

Tema:   "Riquezas  Naturales  en  el  Contexto  del  Pacto"  (Economía). 

Pasaje.-   Deuteronomio  8:1-20. 

En  este  capítulo  se  encuentra  lo  que  se  podría  llamar  una  expre- 
sión clásica  del  enfoque  bíblico  de  la  riqueza  natural. 

a)  La  lucha  del  hombre  con  la  naturaleza  interpretada  como  par- 
te de  la  educación  divina  en  el  hombre:  vss.  2,  3,  5,  15-16. 

b)  Las  riquezas  naturales  interpretadas  como  dádivas  directas  del 
Dios  del  pacto  y  expresiones  del  mismo:  vss.  7-10,  14-16,  18. 
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c)  El  recuerdo,  la  obediencia  y  el  agradecimiento  requeridos  co- 
mo la  debida  respuesta  humana  y  para  la  preservación  de  es- 
tas dádivas:  vss.  2,  11,  14,  17-19. 

d)  Precio  del  olvido  y  de  la  idolatría:  La  destrucción:  vss.  19-20. 
Algunas  preguntas:   ¿En  qué  sentido  y  en  qué  medida  es  aplicable 

a  todo  pueblo  y  en  todo  tiempo  esta  comprensión  de  la  natura- 
leza en  términos  del  pacto?  ¿Sería  legítimo  notar  un  paralelo 
especial  entre  el  pueblo  de  la  tierra  prometida  y  los  pueblos  del 
Nuevo  Mundo  ¿Es  todavía  posible,  sin  una  revisación  radical  de 
nuestro  concepto  científico  de  la  autonomía  de  la  naturaleza,  com- 
prender los  procesos  de  la  naturaleza  como  instrumentos  del  tratar 
personal  de  Dios  con  el  hombre? 

Tema:   "El  Pueblo  de  Dios  Frente  a 

los  Pueblos  de  este  Mundo".  (Política) 

Pasaje:   I  Pedro  2:6-25. 

El  enfoque  político  de  este  pasaje  (como  también  de  otros,  e.g. 
Romanos  13  y  I  Timoteo  2)  nos  ofrece  ciertas  perspectivas  y  nos 
presenta  algunos  interrogantes  para  el  problema  de  nuestras  relacio- 
nes con  los  gobiernos  de  nuestros  días. 

a)  La  naturaleza  "política"  de  la  obra  de  Dios  entre  los  hom- 
bres: vss.  9-10. 

b)  El  Pueblo  de  Dios  libre  de  este  mundo  y  ajeno  al  mismo:  vss. 
11,  16. 

c  i  El  Pueblo  de  Dios  sujeto  a  los  poderes  y  a  las  instituciones 
de  este  mundo. 

por  razones  de  un  buen  testimonio,  vs.  12. 
para  combatir  la  falsedad,  vs.  15. 

porque  los  poderes  del  mundo  son  establecidos  por  Dios, 
vss.  13,  16. 

(1)  El  Pueblo  de  Dios  llamado  a  sufrir  en  sumisión  a  las  insti- 
tuciones del  mundo:  vss.  18-25. 
Algunas  preguntas:  ¿Cuál  es  precisamente  la  rotación  entre  la  ele- 
Nación  del  Pueblo  de  Dios  en  vss.  9-10  y  su  sumisión  en  vs.  13  y 
siguientes?  ¿Es  sencillamente  una  paradoja  o  se  definen  mutua- 
mente estos  dos  puntos  tan  aparentemente  contradictorios?  ¿En 
qué  sentido  el  respeto  a  los  poderes  humanos  ha  de  ser  compren- 
dido como  respeto  a  Dios?  (vs.  13).  ¿Este  enfoque  esencialmente 
conservador  de  las  instituciones  humanas  deja  lugar  para  una 
influencia  transformadora  de  la  iglesia,  o  habría  que  buscar  otra 
base  para  la  misma?  ¿El  sufrimiento  del  cristiano  ha  de  ser  com- 
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prendido  como  un  mero  soportar  en  el  nombre  de  Cristo,  o  se 
puede  concebir  en  términos  más  activos?  ¿Habría  que  concluir  que 
la  revolución  es  una  posibilidad  categóricamente  excluida  para  el 
cristiano? 

'¡'/■uta:    "La  Iglesia  y  los  Pobres"  (Socio-Cultural). 
Pasaje:    Lucas  1:47-55;  I  Cor.  1:26-30. 

Habrá  que  considerar  estos  pasajes  posiblemente  como  contrapeso 
de  los  pasajes  del  tema  anterior. 

a)  La  obra  de  Dios  se  interpreta  como  identificada  en  forma  es- 
pecial con  los  humildes  y  los  hambrientos  y  en  contra  de  los 
poderosos.  (Lucas). 

b)  La  Iglesia  de  Dios  se  entiende  en  una  relación  de  afinidad 
particular  con  los  débiles,  los  humildes  y  los  poco  instruí- 
dos.  (I  Corintios). 

Algunas  preguntas:  ¿En  qué  sentido  se  ha  de  comprender  el  papel 
especial  de  los  pobres  y  humildes  en  estos  pasajes?  ¿La  Iglesia 
de  Cristo  ha  de  estar  siempre  en  pro  de  los  pobres  y  contra  los 
ricos?  ¿O  hay  otra  interpretación?  Si  la  iglesia  ha  de  identifi- 
carse en  forma  especial  con  los  ignorantes  y  los  humildes,  ¿qué 
de  la  tarea  "cultural"  de  la  iglesia?  ¿Quiénes  son  los  hambrien- 
tos, los  pobres,  etc.?  Tomando  en  serio  estos  pasajes,  ¿no  habría 
ocasiones  en  las  cuales  uno  tendría  que  actuar  contra  el  sentido 
de  I  Pedro  2? 
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Prof.  E.  García  Romo 
Lic.  José  Nieto  Anduaga 
Pastor  Abraham  Salazar  Reyrs 
Prof.  Gustavo  Velasco  Guevara 

PARAGUAY 
Pastor  Victorio  Aveiro 

PERU 

Diputado  José  Ferreira  García 
Pastor  Marco  A.  Ochoa 

PUERTO  RICO 

Dr.  Tomás  J.  Liggett 


URUGUAY 

Pastor  Norberto  Bertón 

Dr.  Augusto  Fernández  Arlt 

Sr.  Luis  E.  Odell 

VENEZUELA 

Sr.  Miguel  B.  Calvetti 

Pastor  Humberto  Reyes  Lavanchy 

ASESORES 

Pastor  Paul  Abrecht 

(Ginebra) 
Dr.  W.  Stanley  Rycroft 

(U.  S.  A.) 


Pastor  Theo  A.  Tschuy 

( Ginebra ) 

OBSERVADORES 

Pastor  Robert  S.  Davis 

(.Brasil  i 
Pastor   John   A.  Nasstron 

(Brasil) 
Sr.  Enrique  Mena  García 

(  Chile  i 

Dr.  Frederick  Rex 

(CCLA-USA) 
Dr.  Henrv  D.  Jones 

(CCLA-USA) 
Pastor  Richard  Ch.  Smith 

(CCLA-USA) 
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